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enemigo invisible 


a Soli, con más retraso del deseado por el confinamiento, 

vuelve a salir. Sin embargo, pese ello, no hemos estado 

inactivos. A finales de abril, salimos al paso de la 
incertidumbre generada en torno al Covid-19 y al control social 
impuesto, optando por elaborar un Suplemento Especial que 
se difundió por internet y que, ahora sí, encontraréis encargado 
en esta nueva edición. 

Por aquel entonces recordábamos quién estaba siendo 
víctima de las muertes relacionadas con la pandemia: 
mayoritariamente nuestros mayores y la clase obrera, a la que 
se enviaba «a primera línea del frente», como suelen decir, sin 
la protección necesaria. Se pensaba que los contagios 
amainarían con la llegada del calor y que los rebrotes o una 
temida segunda ola volverían en otoño, pero no ha sido así, ya 
están aquí. Mientras en otros lugares siguen aumentando los 
contagios, aquí, otra vez sujetos la conveniencia económica, 
se intentan controlar y la sociedad, mayoritariamente, ansía 
que llegue cuanto antes alguna vacuna mientras espera otra 
inyección, económica, cargada de centenares de miles de 
millones de euros, para reactivar una Unión Europea cada vez 
más desunida, por más que se quiera demostrar lo contrario. 

Sobre la primera inyección, numerosos países compiten en 
el desarrollo de su vacuna de la mano de multinacionales 


pone la mascarilla 


farmacéuticas para ver quién la consigue antes y quiénes 
serán los primeros en beneficiarse de ella. No sólo a nivel 
sanitario, también económico, claro está. Sobre la segunda, 
perseguirá cuadrar un presupuesto con el que sufragar los 
parches sociales aprobados para contener la indignación 
popular. Hoy ya sabemos que esos parches son exiguos 
e insuficientes, pero qué más da. Después de las exigencias 
aceptadas para acceder a unos fondos europeos en los que 
nos impondran más austeridad, serán la excusa perfecta 
para justificar cuantos recortes aprueben, porque tendrán 
el beneplácito de quienes ayer ocupaban las plazas y hoy se 
agarran a escaños y carteras ministeriales. Lo más patético 
es que, previsiblemente, también tendrán el silencio cómplice 
de quienes se creyeron aquel cuento de asaltar los cielos y aún 
se sienten embaucados por él, porque aun sin confinamiento 
sigue sin vérseles protestar en las calles desde hace 
demasiados meses, desde que se sienten representados. 
Este verano se impone y ondeará la mascarilla, tanto por la 
podredumbre nauseabunda que emana de esa militancia que 
les defiende como por la mascarada organizada por los 
gobernantes europeos durante la última Cumbre de Bruselas. 


(continúa en pág. 3) 


SOLIDARIDAD OBRERA 
www.soliobrera.org 


Llibreria 


Literatura 
Poesía 
Historia social 
Guerra Civil 


CNT 


Anarquismo y 
Anarcosindicalismo 


C/ Joaquin Costa, 34 bajos. 
08001 Barcelona 
Tel. y Fax: 93 317 78 92 
larosadefocOhotmail.com 


Contra la explotación, 
ahora y siempre, 
lucha con nosotros 


CNT 


AIT 


catalunya 


solidaridad 
entre trabajadores/as 


C/ Joaquin Costa, 34, bajos 
Tel. 93 317 78 92 
catalunyaGcntait.org 
www.nodo50.org/cntcatalunya 


Proxima 
actualización 
de envios de 
la Soli 


Durante las próximas edicio- 
nes vamos a proceder a una ac- 
tualización en nuestra base de 
datos en relación a los envíos por 
correo. 

Como sabéis, la Soli es una pu- 
blicación autogestionada, cada 
número se edita gracias a vues- 
tras suscripciones, a aportacio- 
nes voluntarias, al esfuerzo de 
nuestra afiliación y militancia, así 
como al envío desinteresado de 
artículos de nuestros colabora- 
dores/as. 

Entendemos que quienes la 
recibís es porque en algún mo- 
mento habéis demostrado vues- 
tro interés, por lo que os pediría- 
mos que, en el caso de ser sus- 
criptores/as, os aseguréis de te- 
nerla actualizada para continuar 
recibiéndola. 

¡Salud! 


Equipo Soli 


Lucio seguirá vivo 


La muerte de Lucio Urtubia nos cogió a muchos 
como un jarro de agua fría en pleno mes de julio. 
Fue precisamente ese maldito día 18 que tenemos 
marcado a sangre y fuego los anarquistas. Casua- 
lidades del destino, Lucio nació otro día 18, pero 
de febrero de 1931, en la localidad navarra de 
Cascante. Se nos ha ido allí donde encontró su lu- 
gar en el mundo, en ese París que para muchos 
significó la libertad y la vanguardia del arte, porque 
él también, a su manera, fue un artista. Su arte 
traspasó fronteras, tantas como sus cheques de 
viaje falsos consiguieron burlar aduanas y contro- 
les hasta conseguir la genuflexión de un gran ban- 
co americano, luego rebautizado como Citibank. 

Nacido en una familia humilde, era hijo de un 
político local socialista que luego se hizo comunis- 
ta, pero de quien contaba que antes de su muerte 
le confesó «si yo naciera otra vez, sería anarquis- 
ta». Cogió ese encargo. Durante el franquismo, 
en pleno servicio militar, empezó a realizar labo- 
res de contrabando en la frontera con Francia, de- 
biendo refugiarse en ese país para evitar una cap- 
tura que le habría supuesto la pena de muerte. 
Instalado ya en París, empezó su relación con las 
Juventudes Libertarias de la Fédération Anarchis- 
te y a trabajar como albañil. Fue allí donde cono- 
ció a otro refugiado, Quico Sabaté, a quien acogió 
durante algunos años en su casa. Durante ese 
tiempo, «el Quico» le facilitó direcciones y contac- 
tos de miembros de la CNT. Tras el fallecimiento 
del histórico maqui catalán, siguió sus pasos y co- 


menzó a dar atracos para seguir sufragando la lu- 
cha revolucionaria. Cuando decidió dejar las ar- 
mas «por miedo a hacerle daño a los empleados 
de los bancos», optó por continuar en el arte de la 
falsificación. Ya había fabricado documentación 
falsa para guerrilleros y exiliados, así es que deci- 
dió dar el salto a la producción de moneda. De he- 
cho, tras la «revolución» cubana, llegó a entrevis- 
tarse con su ministro de Industria —un tal Che 
Guevara— para proponerle la falsificación de dóla- 
res a gran escala, pero salió decepcionado de di- 
cho encuentro porque no vieron con buenos ojos 
su plan. Sin embargo, Lucio siguió en el empeño 
de su lucha contra el sistema capitalista. Cual qui- 
jote libertario empezó a elaborar unas planchas 
de impresión con las que produjo, durante la se- 
gunda mitad de los 70, cheques de viaje por un 
valor de 20 millones de dólares de la época. Mu- 
cho dinero para cualquiera, no tanto para un ban- 
co internacional, pero sí el suficiente para hacer 
bajar sus cotizaciones. Saltaron las alarmas, esta 
vez no de las sucursales, sino del Sistema. Por 
ese y otros motivos, contra él llegaron a dictarse 
hasta cinco órdenes internacionales de búsqueda, 
incluida una de la CIA estadounidense. Durante 
ese tiempo pudo vivir como un señorito, pero siguió 
trabajando de albañil y destinando sus cheques a 
financiar «causas justas», así tampoco levantaba 
excesivas sospechas. Aunque finalmente le cogie- 
ron y fue procesado, jugó bien sus cartas, arran- 
cando una condena de sólo 6 meses tras llegarse a 


un acuerdo extrajudicial en el que se retiraron car- 
gos a cambio de que entregara sus planchas. 

Su vida, como la de otros históricos compañe- 
ros y compañeras, estuvo llena de avatares que 
pueden conocerse en varios libros. Siempre esta- 
ba dispuesto a contarlos, sea desplazándose a 
donde se le pidiera, sea sabiéndose mostrar ante 
las cámaras en documentales o entrevistas para 
exponer cuáles eran sus principios y cuál era su 
visión de la vida, porque también sabía manejar el 
tempo de ese otro poder, el de los medios «de in- 
formación». 

Cuentan quienes le visitaban que su casa siem- 
pre estaba abierta; cuesta creer que se nos haya 
escapado, porque para quienes pudimos conocer- 
le, aunque sólo fuese de pasada, seguirá vivo su 
ejemplo. Eso sí, ya no nos quedará París, al me- 
nos, no para ir a saludarle. 

¡Salud, Lucio! 
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A nuestro compañero Rafa «Rinconada» Estévez 


Rafa Estévez, Rafa «Rinconada» para sus com- 
pañeros, es la séptima víctima del coronavirus en 
Sevilla, también es la víctima más joven de Sevilla 
hasta la fecha. Tenía 37 años. Acaba de morir el do- 
mingo 22 de marzo en el Hospital Virgen Macarena. 

Casado, sin hijos, Rafa era un comunista liberta- 
rio, que luchó para sobrevivir y compartir sus ideas 
con el mayor número. Era auxiliar de formación de 
enfermería, aunque, como muchos trabajadores 
de su generación, acumulaba trabajos ocasionales 
entre dos períodos de desempleo: recoger naran- 
jas, trabajar en la industria hotelera... Ultimamente 
trabajó en una empresa de procesamiento de aves 
de corral. «Era un tipo particular, si por particular 
queremos decir lo que va más allá de la norma ha- 
bitual». «Un tipo trabajador en todas partes, fuerte, 
alerta y abierto a las personas, cualidades que son 
muy apreciadas», escribió su amigo. 

Rafa era originario de La Rinconada, y acababa 
de publicar un libro, fruto de diez años de investi- 
gación, sobre el comunismo libertario en su ciudad 
natal durante la Revolución española. Dejó una 
profunda huella en los grupos anarquistas de la re- 
gión, donde era conocido. «Siempre estuvo en pri- 
mera línea, fue muy delantero, muy valiente y tam- 
bién un tipo muy agradable», dijo Fernández, 
quien escribió su obituario en La voz del sur. 


Fue miembro del sindicato anarquista CNT-AIT 
durante mucho tiempo cuando vivía en Chiclana. In- 
cluso si, debido a la ausencia de un sindicato anar- 
cosindicalista en Sevilla, ya no estaba afiliado, per- 
manecía en contacto con los compañeros. El anar- 
quismo ha sido, según Fernández, «el gran leitmotiv 
de su vida, porque si Rafa quiere que recordemos al- 
go, es ser un embajador fiel de las ideas que marca- 
ron el camino de su vida». Fue un gran lector de teó- 
ricos anarquistas clásicos, como Proudhon, Baku- 
nin, Malatesta o Kropotkin, cuyas ideas «lo dotaron 
de un corpus de valores, principios y fundamentos 
morales y sociales que, desde una edad temprana, 
proporcionarían un significado para su existencia». 

Había creado una pequeña editora/distribuidora 
de libros, copias de las cuales eran encuadernado 
por él mismo y vendido al coste, «sin ningún bene- 
ficio». Distribuyó sus libros en la Plaza del Puma- 
rejo, primero, luego al lado del Parlamento. «Era 
un espectáculo familiar verlo todos los sábados 
por la mañana con su mesa llena de libros, mien- 
tras que otros con sus cochecitos para las carreras 
se detenían y miraban con curiosidad. Siempre lo 
encontraban feliz y listo para conversar con cual- 
quiera. No importa quién». 

También tenía un blog, Black on Black. Desafor- 
tunadamente, el caso de Rafa es representativo 
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les presenten de SOLIDARIDAD OBRERA 


d TE. 


de la dramática situación de salud actual, debido 
al colapso del sistema de salud: el 12 de marzo, 
después de llamadas sin respuestas a los servi- 
cios de emergencia, logró hablar con un interlocu- 
tor que minimizó su situación. Ante su insistencia, 
recibió atención en el hogar con una orden judicial 
para quedarse en casa. En España, como en 
Francia, el número de camas en los hospitales es 
insuficiente... Sin embargo, estaba potencialmente 
en riesgo debido a su asma crónica. Dos días des- 
pués, cuando su condición se volvió crítica, su pa- 
dre lo llevó su mismo al hospital donde, a pesar de 
la dedicación del personal, murió el 22 de marzo. 
El hospital no consideró apropiado hacer el test al 
padre... por falta de tests. 

El domingo, el día de su muerte, sus compañe- 
ros lo despidieron por última vez, cantando el him- 
no anarquista de la CNT-AIT, “A las barricadas», 
desde los balcones y ventanas de sus casas. No 
pudieron acompañarlo al cementerio debido a la 
cuarentena sanitaria. 

Rafa, seguimos luchando por un mundo mejor 
que llevaste en tu corazón. 

Que la tierra te sea leve, compañero. 


Los compañeros 
de la CNT-AIT en Francia 
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SOLIDARIDAD OBRERA 


Editorial 


Se impone la mascarilla 


—=> (viene de la Portada) 


Echando la vista atrás es evidente que desde el primer 
momento prevaleció la economía a nuestra salud. Los 
recortes sanitarios previos tuvieron mucho que ver en el 
número de contagios, pero también el no seguir las 
recomendaciones sanitarias internacionales, realizadas con 
suficiente antelación, para que cada país se abasteciera con 
el material imprescindible y pudiese frenarlos. En nuestro 
caso se actuó mal y tarde, algo muy distinto al discurso 
oficial que llega a tildar de «sospechoso» y a censurar en 
distintas redes sociales a quien se aparta del mismo. Ya no 
se habla de las decenas de miles vidas que no aparecen en 
las estadísticas oficiales ni de las que se podrían haber 
evitado. Ahora se habla de dinero, que es lo que realmente 
siempre ha subyacido. 

Los ansiados «coronabonos» terminaron siendo fondos 
condicionados. La preocupación por salvaguardar la 
economía de cada país -y por ende el culo de cada 
gobierno-— llevó a retransmitir, prácticamente en directo, unas 
negociaciones donde finalmente todos se mostraron 
victoriosos, donde cada gobernante se prestó, cual estrella 
televisiva, a informar ante los micros relatando la dificultad de 
alcanzar un acuerdo que se ha parecido más a un parto que a 
un pacto alcanzado en plena madrugada. Lo curioso es que 
ahora todos compartan hipócritamente la paternidad de los 
750.000 millones de euros, aprobados y vinculados a más 
condicionantes económicos, y haya quien quiere su custodia. 


¡Adiós, revocación de la reforma laboral! ¡Hola, nueva 
reforma de las pensiones! Efectivamente, con lo firmado, 
cualquier país, ante el incumplimiento de unas reformas 
exigidas a cambio del dinero entregado por tramos, podrá 
reclamar que se suspenda el siguiente para que el Consejo 
Europeo adopte una decisión al respecto. De nada le ha 
servido a Sánchez viajar presentándose como un gigante 
porque en Bruselas, a la hora de la verdad, nos lo han 
devuelto atado y bien atado, cual Gulliver. Si durante la 
anterior crisis el fantasma de la troika persiguió a los países 
que se acogieron a ayudas europeas, en esta se ha 
consentido que sean los llamados países frugales, unos 
pocos liliputienses, quienes supervisen las medidas 
económicas adoptadas en quienes estamos más afectados 
por la pandemia. 

Ya lo adelantamos en uno de los artículos del Suplemento, 
«las miserias no se comparten en el actual sueño 
europeísta». Después de esto se evidencia, aún más, que 
tras el Brexit la Unión Europea sigue cojeando, por más que 
guarden la compostura. En Bruselas, todos fingen estar 
contentos. En Madrid, también, pues prácticamente todos, 
administraciones, partidos, sindicatos y patronal, han 
celebrado el acuerdo. 

Exceptuando a los decrépitos «símbolos democráticos de 
la Transición», los eméritos capos español y catalán, ¿puede 
haber algo más sospechoso? 


Buzón de la Soli 


Este es un espacio de participación libre, 
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Taller de mecánica poética 


Elogio del pájaro 
solitario 


Algo que no hizo: aguantar un poco más 
Tampoco ¡ba a la iglesia de la puerta pequeña 
Cruzaba en barca la música francesa de los locos 
No fue el director de los volcanes 

Ni el día siguiente donde ya nada tiene importancia 
Oía la aguja del piano en las cabezas de piedra 
No fue, desconfiaba de la pureza del dolor 

Y la ilimitada tristeza de los funcionarios 

No puso ningún libro por almohada 

La minoría es él, también la muchedumbre 
Alguna estrella debería llevar su nombre 

Algún soliario girasol entre los zarzales 

Algo que no hizo: callarse: vivir un poco más 


«Elogio del pájaro solitario» es un poema 

de Juan Carlos Mestre y pertenece a su libro 
La bicicleta del panadero 

(Calambur, Madrid, 2012). 


Pero tu aprendizaje 
está en la calle 


Desconfía de aquellos que te enseñan 
listas de nombres 
fórmulas 
y fechas 
y que siempre repiten modelos de cultura 
que son la triste herencia que aborreces. 


No aprendas sólo cosas 

piensa en ellas 
y construye a tu antojo situaciones e imágenes 
que rompan la barrera que aseguran existe 
entre la realidad y la utopía. 


Vive en un mundo cóncavo y vacío 

juzga cómo sería una selva quemada 

detén el oleaje en las rompientes 

tiñe de rojo el mar 

sigue a unas paralelas hasta que te devuelvan 
al punto de partida 

coloca el horizonte en vertical 

haz aullar a un desierto 

familiarízate con la locura. 


Después sal a la calle y observa: 
es la mejor escuela de tu vida. 


«Pero tu aprendizaje está en la calle» 

es un poema de José Agustín Goytisolo 

y se encentra en el libro Taller de arquitectura 
(Lumen, Obras completas, 2009). 


Ingreso Mínimo Vital: propaganda y limosna 


con un único limite que es la extensión de los escritos: 


Por limitación de espacio no podemos garantizar 
la publicación de vuestros envíos. 


Vuestras opiniones son libres, esta Redacción no tiene 
porqué compartirlas necesariamente. 


Envios a: «La Soli 
c/ Joaquin Costa, 34, entlo. 
e-mail: cntsoliobrera O hotmail.com 


El Ingreso Mínimo Vital es propaganda. 
Cuando se publicaron las condiciones para 
acceder a él se ha visto que es un comple- 
mento a la miseria con el que intentar con- 
tener la indignación. Para acceder a los 
462 euros mensuales has de ser mayor de 
23 años, estar apuntado en la búsqueda 
activa de empleo y no haber estado traba- 
jando el año anterior porque según tus in- 
gresos no tendrás derecho al haber sobre- 
pasado los topes que han fijado. Encima su 


tramitación por internet es complicada, exi- 
ge la presentación de muchos documentos 
que tendrás que buscarte la vida para con- 
seguirlos con prácticamente todas las ofici- 
nas de la administración pública cerradas. 
Si no te aclaras te costará horrores conse- 
guir una cita presencial. Si después de to- 
do el esfuerzo se te autoriza esa limosna 
hay más trampas, porque han introducido 
condicionantes, infracciones leves, graves 
o muy graves que pueden conllevar su reti- 


rada durante 6 meses. Demasiados trucos 
para excluir demandantes y para quitarles 
luego lo prometido. 

No obstante la necesidad es tal que se 
han sobrepasado las demandas previstas y 
por eso el ministro ha tenido que advertir de 
que la mitad no cumplirán los requisitos y 
serán rechazadas. Menos mal que tenemos 
gobierno de izquierdas... 


Azucena 
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=> Lg CNT-AIT de Toledo ha dado 
por finalizado el conflicto que mante- 
nía con el ayuntamiento de Corral de 
Almaguer tras conseguir que se abo- 
nara a una compañera todo lo que se le 
adeudaba. Contratada temporalmente des- 
de el 9 de marzo hasta el 13 de mayo, el 
día posterior al Decreto de Estado de 
Alarma reclamó su equipo de protección 
para realizar su trabajo. Sin embargo, el 
material que se le dio era insuficiente pa- 
ra realizar su trabajo de forma adecuada. 
Al estar considerado su marido enfermo 
de alto riesgo, pidió la rescisión de su 
contrato, a lo que el consistorio se negó. 
Otra vez más, la acción directa ha con- 
seguido una resolución favorable del con- 
flicto sin tener que acudir a ningún arbitrio 
laboral. 


ES” También ha finalizado el con- 
flicto de la CNT-AIT de Granada 
con la pastelería Mercedes Isla. Tras 
ser despedida, llevaba varios meses sin 
cobrar el finiquito correspondiente y tuvo 
que reclamársela judicialmente. Finalmen- 
te, la mala fe de los propietarios, que uti- 
lizaron la lentitud de la justicia para con- 
seguir una rebaja de la cuantía no pudo 
con la justa reivindicación. Además, mu- 
chos clientes han dejado de acudir al ne- 
gocio. Coletean, no obstante, denun- 
cias falsas de la empresa, que acusa a 
nuestra militancia granadina de obstaculi- 
zar la entrada al mismo. Aunque las con- 
secuencias sólo serían leves, valorarán se- 
guir presionando hasta que las retiren. 
Otro conflicto que han dado por finaliza- 
do es el que mantenían con la cadena de 
zapaterías Patricia Villanueva, don- 
de finalmente, después de varios me- 
ses de actividad sindical y de boi- 
cots, se ha llegado a un acuerdo en el 
que se reconocían las demandas de la 
compañera. 


ES Según un informe del ministerio 
de Trabajo, que dota finales del mes de 
abril, constatan un aumento de un 
20,9% de fallecidos por accidente 
de trabajo. Aunque pueda pensarse que 
el incremento obedece a trabajadores fa- 
llecidos por el Covid, nada más lejos de 
la realidad, puesto que según se publicó 
en la prensa sólo un día antes del De- 
creto de Estado de Alarma, ese por- 
centaje era aún superior, de un 27,3%. 
Así, hasta abril, el número de trabajado- 
res fallecidos fue de 231, 40 más que 
en 2019. En cuanto a los que sí pudie- 
ron verse involucrados en una infección 
derivada de sus puestos de trabajo, un 
sector de la patronal catalana, agru- 
pada en la multisectorial Cecot, manifes- 
tó su oposición rastrera a que se les 
considerara accidente de trabajo, pi- 
diendo que no se les catalogase así para 
que sus empresas y mutuas no tuvieran 
que sufragar el pago correspondiente. 


ES” Los procedimientos judiciales 
acumulan grandes retrasos que en te- 
mas laborales podían alargarse hasta 
los dos años. A la lentitud habitual ha 
de sumarse la provocada por el confina- 
miento, pues se han acumulado más ca- 
sos y se celebrando prácticamente la mi- 
tad que antes por las medidas de precau- 
ción. En el cálculo se tiene en cuenta el 
paso previo ante los organismos de arbi- 
traje autonómico —también saturados— y 
que cuando finalice el plazo de los 6 me- 
ses pactados en los ERTE se producirán 
avalanchas de demandas en los que las 
empresas no tendrán prisa por alcanzar 
acuerdos, porque desde la reforma la- 
boral de 2012, salvo que se resuelva 
un despido como improcedente o contra un 
representante sindical, no han de pagar 
salarios de tramitación. Un motivo 
más, si cabe, para incrementar nuestra 
acción directa sindical. 


Finalizados los conflictos 
con Grup Esclat y Montajes JeDan 


CNT Barcelona (AIT) ha dado por finalizados 
dos conflictos. El primero con el llamado Grup So- 
cial Esclat, dedicado al cuidado, tratamiento y for- 
mación de persones con parálisis cerebral y con 
diversidad funcional, donde una compañera esta- 
ba siendo víctima de acoso laboral. Si ya de por sí 
esta estrategia empresarial persigue someter a los 
trabajadores/as o provocar que se marchen, cuan- 
do se utiliza en determinados empleos es todavía 
más denigrante, pues en su caso se le exigía más 
«productividad» en lugar de priorizar la atención 
adecuada. No contentos con las explicaciones de 
que puntualmente hay personas que precisan más 
dedicación que otras, se le empezó a recriminar in- 
justificadamente, después de varios años traba- 
jando, que tardaba demasiado tiempo en atender- 
las del que supuestamente consideran rentable 

Cuando acudió al sindicato acumulaba ya dos 
faltas laborales con suspensión de trabajo y suel- 
do incluidas que pudieron recurrirse a tiempo y es- 
taban a la espera de una decisión judicial, porque 
no quisieron retirarlas. Paralelamente, empezaron 
a realizarse distintas acciones sindicales mientras 
se difundía la mala praxis del Grup Esclat en las 
redes sociales, pues ni sindical ni éticamente se 
tienen que consentir esos atropellos. Al final la la- 
bor sindical dio su fruto. Si lo que querían era que 
se fuera sin coste alguno, no lo consiguieron y a 
medida que la presión sindical se incrementaba 
les entraron las prisas por alcanzar un acuerdo 
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que no dimos por cerrado hasta que la compañera 
lo consideró satisfactorio después de ir más allá 
del doble de lo que la empresa pretendía. 

El segundo conflicto fue con la empresa Monta- 
jes JeDan, dedicada al acoplamiento y manteni- 
miento de conducciones de fluidos, revisión de de- 
pósitos, estructuras, etc., que se nutre de subcon- 
tratarse a otras empresas mayores. En él, un vete- 


rano compañero, con la excusa del confinamiento y 
argumentando un descenso de contratación, fue 
despedido con la promesa de que una vez pasado 
todo se le volvería a contratar. Llegada la hora, el 
empresario no atendía a sus llamadas, por lo que 
acudió al sindicato para iniciar el conflicto. Una vez 
conseguimos conversar con él y entrevistarnos con 
su gestor, empezaron a alargar su respuesta pese 
a admitir que el despido había sido una chapuza. 

A sabiendas de que seguían trabajando con dis- 
tintos contratistas, se redactó un comunicado di- 
fundiendo el conflicto por las redes sociales que 
también se hizo llegar al Grupo de Acción Sindical 
de nuestra Organización. En él se pedía que las 
muestras de solidaridad también repercutieran so- 
bre su mayor contratista. A partir de entonces sí 
que se apresuraron en llegar a una solución. Argu- 
mentaron que ya habían contratado a otros traba- 
jadores para explicar que no podían volver a con- 
tratarle, por lo que nuestro compañero decidió exi- 
gir una cantidad que también fue aumentando has- 
ta considerarla satisfactoria. 

Ambos conflictos se han sacado adelante gra- 
cias a la acción directa y el apoyo de la militancia 
de nuestro Sindicato y de la Organización, por lo 
que también aprovechamos para agradecer la res- 
puesta que nos consta, se ha dado por nuestra mi- 
litancia desde distintas localidades. 


CNT Barcelona (AIT) 


Acabó la disputa con Gasorba S.L. 


La disputa sindical que CNT-AIT de Marina Alta 
(Alicante) tenía con la empresa Gasorba S.L. se dio 
por finalizado el pasado mes de marzo después de 
alcanzarse un acuerdo. En él se reconocía que el 
despido de su delegado sindical fue improcedente 
y se consiguió el compromiso escrito de la empre- 
sa de facilitar la labor de la Sección Sindical de 
CNT-AIT. De esta forma, sólo quedará por resolver 
una primera demanda económica inicial que tendrá 
lugar en abril de 2021. 

Todo empezó cuando en 2018 se constituyó la 
Sección Sindical y se empezaron a reclamar distin- 
tos abusos. La respuesta empresarial fue la de aco- 
sar a sus representantes. Así, en 2019, se trasladó 
al delegado a un puesto distingo al que solía de- 
sempeñar, perjudicándose sustancialmente sus 
condiciones de trabajo, lo cual conllevó la corres- 
pondiente denuncia y obteniendo, nuevamente co- 
mo respuesta, su despido con la connivencia de un 
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representante de la UGT que declaró a favor de la 
empresa y fue de la correa de ella en cuantos actos 
de conciliación se presentaron. 


Ante este nuevo atropello, además de con pi- 
quetes informativos delante del centro de trabajo 
en la localidad de Denia, la CNT-AIT respondió 
con una demanda por despido nulo basada en la 
vulneración de sus derechos fundamentales, no 
pudiendo llegarse a ningún acuerdo en los actos 
de conciliación que se celebraron hasta el pasado 
mes de marzo. 

Estará por ver si las malas prácticas de Gasorba 
S.L. -y detrás sus cómplices ugetistas— dejan de 
darse y en adelante la empresa es capaz de cum- 
plir su compromiso. Ya se sabe que el camino será 
difícil, porque quienes nos rebelamos contra las in- 
justicias no lo hacemos sólo contra éstas, sino 
contra la empresa y todo el sistema que les apoya, 
desde los abogados y políticos hasta los sindica- 
tos burócratas que en una simbiosis interesada les 
necesitan para subsistir, aunque sea traicionando 
a la clase obrera. 


Terminó el conflicto con El Purgatorio 


La CNT-AIT de Cartagena, ha co- 
municado el fin del conflicto que te- 
nía con el restaurante El Purgatorio, 
de esa localidad. 

Durante el tiempo que se mantu- 
vo abierto, la militancia ha dado una 
muestra de solidaridad y constancia, 
realizándose varias concentraciones 
delante del establecimiento para pe- 
dir un boicot al mismo. Por más que 
tanto el empresario como sus adláte- 
res intentaron frenarlas, con provo- 
caciones y continuas llamadas a la 
policía, de nada les sirvió y nuestros 
compañeros/as han dado una salida 
satisfactoria al conflicto en defensa 
de su compañera, Tatiana. 

Como viene siendo habitual, ese 
apoyo no sólo se dio en esas concen- 


traciones, también se organizó con 
otros sindicatos a través del Grupo 
de Acción Sindical, considerándose 
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de otras localidades. 
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fructíferas sus actuaciones que se lle- 
varon a cabo por parte de la militancia 


En el desenlace final, debido a la 
cerrazón de los propietarios, también 
se tuvo que acudir a juicio. En la re- 
solución, se declaró su despido im- 
procedente y se obligó a la empresa 
a abonar en concepto de indemniza- 
ción el finiquito correspondiente y los 
días de vacaciones no disfrutados, 
pudiéndose también demostrar que 
su antigúedad era anterior a la que 
pretendían hacer valer y pese a las 
falsas acusaciones en las que inten- 
taron fundamentar su despido. 

Finalmente, la empresa ha tenido 
que aceptar la propuesta presentada 
por nuestros compañeros/as, quie- 
nes en un comunicado posterior han 
agradecido la colaboración solidaria 
que han obtenido. 


Nuevos sindicatos en la CNT Catalunya (AIT) 


La regional catalana está en crecimiento. A la 
reciente reconstitución del Sindicato de Oficios 
Varios de la CNT Barcelona (AIT), pronto se su- 
mará la adhesión a nuestro Comité Regional del 
Sindicato de Oficios Varios de Tarragona (AIT), 
con cuyos compañeros/as ya llevamos algún tiem- 
po en estrecho contacto. 


El SOV de Barcelona (AlT) se ha creado des- 
pués de que parte de la militancia, afiliada al 
Sindicato de Información y Artes Graficas de 
Barcelona (AIT), se planteara su reconstitución. 
Desde su puesta en funcionamiento han com- 
partido con éste algún conflicto laboral y se han 
producido nuevas afiliaciones. 


Por su parte, el Sindicato de SOV de Tarrago- 
na (AIT), que hasta ahora por cuestiones organi- 
zativas se encontraba adherida a la regional le- 
vantina, solicitó formalmente su adhesión para ha- 
cerla efectiva a primeros del mes de agosto, sien- 
do esta aprobada durante el último Pleno Regional 
de Cataluña, celebrado recientemente. 
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| Covid-19 sigue segando muchas vidas, mayoritariamente de ancianos. Para frenarlo se nos ha 
S obligado a vivir en un confinamiento doméstico en el que la televisión, volcada en su seguimiento, 

intenta maquillar la ineptitud de unos gobernantes mediante comparecencias diarias, informativos 
tendenciosos y cifras falseadas. Sólo el ejército, la policía y quienes deben seguir trabajando pueden salir a 
la calle. Mientras tanto, la población mundial, atemorizada y obediente, acepta cuantos mecanismos de 
control social se implanten con la excusa de que se salvaguarda su salud... 

Puede parecer la introducción de un cómic de ciencia ficción o la presentación de un videojuego futurista, 
pero no. Es una síntesis del momento que nos toca vivir, de un período donde las relaciones han cambiado 
anteponiéndose la seguridad a la Libertad. Esperemos que cuando pase la pesadilla seamos capaces de 
recuperarla. 

Este suplemento de Solidaridad Obrera nace durante los días de confinamiento para esquivarlo aportan- 
do nuestra visión crítica para posteriormente ser encartado en nuestra próxima edición impresa. 


Suplemento encartado en el número 377 de SOLIDARIDAD OBRERA 


El Covid-19 y sus repercusiones 


Montag 


La pandemia del coronavirus, bautizado Co- 
vid-19, no sólo se recordará en términos sani- 
tarios, probablemente también formará parte 
de esa historia que suele marcar un antes y un 
después. Para abordarla se ha decretado el 
confinamiento general en todos los países en 
busca de un macabro funambulismo entre mor- 
tandad y economía que tiene desplazado su 
centro de gravedad hacia esta última. Todos 
están actuando para salvaguardarla, si bien el 
control de la reclusión, varía. En los claramente 
autoritarios se han llegado a implantar toques 
de queda y sitiado las calles con militares, 
mientras que en los mal llamados democráti- 
cos el control ha sido «sólo» policial. No obs- 
tante, unos y otros, en función de sus intereses 
particulares, han ido cerrando y abriendo el gri- 
fo de lo que consideran actividades no esencia- 
les y aprobado parches sociales para que 
cuando descienda el número de contagios las 
repercusiones económicas sean las mínimas. 


Crisis, traición y patriotismo 

En la última crisis económica, de 2007, se 
nos hizo seguir con expectación la evolución 
de una prima de riesgo lejana de la que prácti- 
camente desconociamos su existencia, esta 
vez han enfocado nuestra atención en frenar el 
pico de infecciones, en doblegar su curva, pre- 
tendiendo que cuando se dome la ciudadanía 
siga el mismo camino y considere inevitables 
cuantas medidas impongan. Si por aquel en- 
tonces el temor conllevó millones de despidos 
y que se consintieran recortes salariales, cabe 
pensar que ahora, ateniéndose a las conse- 
cuencias económicas, aún por estimar, intenta- 
rán traspasar sus pérdidas a nuestras condicio- 
nes laborales, a empeorarlas. En el manual re- 
dactado durante la Transición en los Pactos de 
la Moncloa, que anhelan reeditar, está marca- 
do el camino. Todo pasa por tener a la patronal 
contenta y por saber recompensar la traición 
de los sindicatos institucionalizados. Han de 
seguir «bien pagaos», cual meretrices. 

El miedo al coronavirus ha conseguido, de 
entrada, que en tiempo récord la población 
apenas se plantee la pérdida de derechos, se 
ha asumido el confinamiento obligatorio im- 
puesto por el «gobierno de progreso» pese a 
que desde el principio interpretó a convenien- 
cia las recomendaciones de la Organización 
Mundial de la Salud. Después de proclamarse 
gestor único de la crisis sanitaria decretando el 
Estado de Alarma, cuando las cifras de muer- 
tes aumentaban imparables, ha intentado que 
el temor se convirtiera en confianza en su ges- 
tión, exigiendo unidad patriótica en torno a él 
para que se acepten todas sus decisiones. No 
es opcional, es una exigencia de fe ciudadana. 
Se nos reclama a diario y llega a cegar a quie- 
nes consideran, al fin, que su gobierno «les re- 
presenta». 


Los gobiernos ejecutan, pero no mandan 

Ante la actual tragedia, desde esa cerrazón 
partidista se intenta exculpar la ineptitud guber- 
namental aduciendo que el responsable de una 
parte importante de esas muertes es del Ejecu- 
tivo anterior, término que suele ponerse en ma- 
yúsculas cuando es sinónimo de Gobierno. Pa- 
radójicamente, pocas veces un adjetivo, «eje- 
cutivo», define tan bien lo que está pasando, 
pues quienes se supone que deberían velar 
por nuestra salud tienen gran parte de respon- 
sabilidad en dichas muertes, por lo que su sig- 
nificado, «aquél que ejecuta o asegura una eje- 
cución», les define con acierto. 

Independientemente del color político de ca- 
da Ejecutivo, todos llevan lustros recortando o 
escatimando partidas presupuestarias y deri- 
vando de forma sospechosa muchos servicios 
sanitarios al sector privado. Si a ello se añade 
la permisividad consentida frente una desloca- 
lización masiva que se llevó la producción a pa- 
íses asiáticos, el resultado no podía ser otro: 
más muertes de las que deberían producirse y 
tener que pujar, muy al alza, por un material 
sanitario y de prevención que ahora llega tarde 
y encima no es fiable. 

Pese a ello, los representantes del Gobierno 
sacan pecho en sus comparecencias diarias 
con preguntas filtradas— durante las compare- 
cencias del Comité de Gestión Técnica del Co- 
ronavirus, siendo inadmisible que a modo del 
mítico NO-DO de guerra, ministros y militares 
nos presenten a diario un frío balance de bajas 
envuelto en lenguaje castrense mediante el 
que agradecen a la población y a sus «héroes» 
el sacrificio. Hasta el presidente del Gobierno, 
Pedro Sánchez, en apariciones semanales, lo 
está utilizando para presentar las órdenes de 
su Consejo de Ministros camufladas de medi- 
das necesarias que las hagan más digeribles. 

No obstante, queda claro que desde el princi- 


pio están primando los intereses empresariales 
a los de la población. Consintieron que tuviése- 
mos que seguir acudiendo al trabajo atiborra- 
dos en transporte público y sin protección, opta- 
ron por ignorar las recomendaciones científicas 
antes y durante el confinamiento sin hacer aco- 
pio previo de material sanitario, han promovido 
la prematura reincorporación laboral en deter- 
minados servicios y, por si fuera poco, siguen 
contando las víctimas a conveniencia, prefirien- 
do no especificar las causas de muerte, alta- 
mente superiores a las habituales, para no ver- 
se salpicados políticamente. Sabemos que los 
gobiernos en realidad no mandan porque están 
subordinados a los intereses económicos, pero 
al menos el actual podría tener el respeto de no 
presentar su gestión de ejemplar ni tildar a quie- 
nes la criticamos de reaccionarios. 


No todos somos iguales, han conseguido 
ser casta 

En busca dicha unidad se está haciendo un 
alegato sosteniendo de que ante el virus «to- 
dos somos iguales». Serlo lo somos, pero no a 
todos se nos trata por igual. La mayoría de fa- 
llecimientos de personas adineradas se produ- 
ce a consecuencia de que su distinta respuesta 
inmunológica recrudece otras enfermedades 
previas, no por falta de medios. La clase obrera 
no puede permitirse ir a clínicas selectas —co- 
mo Carmen Calvo, una de las vicepresidentas— 
ni hacerse cuantos test sean necesarios —co- 
mo Irene Montero, a quien se le critica su trato 
preferente siendo ministra de Igualdad—. No. 
La inmensa mayoría de muertos, otra vez más, 
los están poniendo las clases más desfavoreci- 
das y quienes han de trabajar exponiéndose al 
contagio, muchas veces sin un material de pre- 
vención indispensable que tampoco ha llegado 
convenientemente al personal sanitario y a 
quienes trabajan en residencias geriátricas. 

El único asalto que los recién llegados ha he- 
cho para integrarse en el Gobierno de coalición 
es el de sus conciencias, si es que las tenían. 
Ahora que están en el Poder se constata, una 
vez más, que desde allí nunca se derrumbará 
la pirámide de la explotación capitalista, que lo 
único a lo que pueden aspirar es a mantenerse 
en el cargo evitando indignaciones descontro- 
ladas con parches sociales y a conseguir, en el 
mismo paquete, que sigamos consumiendo pa- 
ra amortiguar el impacto económico de unas 
empresas que no nos pertenecen pero que 
sostenemos con nuestro esfuerzo. Qué menos 
que intentar apuntarse un tanto con medidas 
—provisionales— que persiguen amortiguar los 
efectos del parón empresarial. Porque esa es 
la otra cara de las prestaciones aprobadas, que 
la sartén no cambie de mango. Luego han op- 
tado por parapetarse tras la autorización de un 
regreso al trabajo precipitado que permite «dis- 
frutar» de contratos precarios, esos de sólo 
unas horas, que se amparan en las sucesivas 
reformas laborales que en cada periodo electo- 
ral prometen derogar pero que siguen igual de 
vigentes, legalizando que se nos considere de- 
sechables a conveniencia de la patronal. 

Evidentemente, quienes se erigieron líderes 
y herederos de la indignación popular ya han 


conseguido ser casta. Forman parte de esa 
complicidad institucional que de forma intere- 
sada opta por ignorar lo que no les conviene. 
Ahí están las normativas sanitarias respecto a 
la epidemia que desaconsejan el ingreso hos- 
pitalario de la población anciana, caso de la 
Generalitat catalana. Es cierto que las compe- 
tencias en materia de Sanidad están transferi- 
das, pero que sepamos, las de Justicia, aún no. 
Como el Ejecutivo depende de los partidos que 
gobiernan en Cataluña se sopesan antes las 
consecuencias políticas y no se está actuando 
al respecto, de ahí que tengan que ser los fami- 
liares de los ancianos fallecidos sin la adecua- 
da atención médica quienes estén presentando 
denuncias en los Juzgados. 


Insolidaridad, euroescepticismo 
y xenofobia 

Para sus salvar sus partidas presupuestarias 
los gobiernos de la Unión Europea más afecta- 
dos por la pandemia intentan que se les inyecte 
dinero. Esperan contener así las repercusiones 
económicas, pero vuelve a evidenciarse la inso- 
lidaridad del resto y a destaparse los agujeros 
del proyecto comunitario. En un alarde de inge- 
nio semántico reclaman la emisión de «corona- 
bonos», una especie de deuda sufragada por 
todos los estados miembros. Sin embargo, los 
que no tienen el mismo número de infectados 
se niegan a compartir ese gasto y promueven 
otras fórmulas que no les involucren directa- 
mente. De momento, la última ha sido la de au- 
torizar préstamos por valor de 540.000 millones 
de euros, a repartir entre quienes lo soliciten, 
con el requisito de que sean destinados a finan- 
ciar los costes sanitarios del contagio, a otorgar 
créditos a las empresas y sufragar los Expe- 
dientes de Regulación Temporales de Empleo. 

Cuesta entender cómo ahora sí y antes no, 
cantidades tan desorbitantes de dinero puedan 
brotar de debajo del colchón. Aun así, esos 
préstamos deberán devolverse y para conse- 
guirlo se nos exigirán más sacrificios. En cual- 
quier caso, el mensaje está claro: las miserias 
no se comparten en el actual sueño europeísta. 

El porqué, podría ser que algunos gobiernos 
están condicionados por una xenofobia que re- 
zuma dentro y fuera de cada frontera. Dentro, 
porque uno de los motivos que originan su opo- 
sición a esa deuda compartida es evitar que los 
partidos más intransigentes les desplacen del 
cargo utilizando ese argumento. Fuera, porque 
en los países que no se sienten respaldados 
esa insolidaridad será también utilizada por 
otros partidos para propiciar más euroescepti- 
cismo y amenazar con seguir los pasos dados 
por el Reino Unido. Sea como sea, el terreno 
se está abonando para que continúe creciendo 
un discurso populista de tintes xenófobos. 


Expectativas y repercusiones 

Aunque parezca prematuro plantear cómo se 
desarrollarán los acontecimientos durante las 
próximas semanas y meses, analizando la si- 
tuación actual se barajan posibles escenarios. 

A nivel local, cuando desciendan considera- 
blemente los enfermos, empezará otra etapa, 
la parlamentaria. Si las críticas contenidas ha- 


cia el Gobierno están resultando indigestas a 
sus fieles defensores, las que están por llegar 
pueden provocarles regurgitaciones. Su obce- 
cada obediencia al Partido les lleva a insultar a 
quienes cuestionan sus decisiones, si bien lo 
que se está criticando políticamente es la acti- 
tud inicial que se tomó frente la pandemia y la 
ineptitud de quienes con su cuestionada ges- 
tión han propiciado que no se frene considera- 
blemente el contagio y se produzcan más 
muertes. Desde que gobiernan, lo habitual ante 
cualquier reproche de la oposición pasa por de- 
sacreditarla llevándola al terreno ideológico. 
Esta vez ese intento carece fundamento. Prue- 
ba de ello es que Portugal o Alemania, con go- 
biernos de distinta tendencia, han obtenido me- 
jores resultados que los de España o Italia mer- 
ced a ser más previsores y efectivos abordan- 
do el mismo problema. 

Por nuestra parte, cabe pensar que la recu- 
peración de nuestras condiciones de vida y de 
nuestros derechos individuales y colectivos pa- 
sará por cómo afrontemos la situación. En lu- 
gar de asumir lo que está ocurriendo, hemos 
de tener presente que, puesto que la economía 
global empeorará, en medidas sociales nues- 
tras reivindicaciones deberían ser consecuen- 
temente más exigentes. Si siempre hemos lu- 
chado contra la explotación laboral y el Estado, 
ahora tendremos más argumentos para soli- 
viantar a la ciudadanía, de hacerle entender 
que no hay excusas para quedarse inertes. 
Con la que está cayendo, ¿no ha «resistido» 
bastante como para que den ese paso? 

A nivel internacional, en términos sanitarios 
estamos a expensas de quién desarrollará an- 
tes una vacuna. EEUU y China, ya están en 
ello y se calcula que tardarán alrededor de un 
año en desarrollarla. Cuando ese día llegue, 
los primeros beneficiados serán ciudadanos 
del país que la consiga, al resto nos tocará po- 
nernos a la cola hasta que se autorice su distri- 
bución paulatina. Así pues, por ahora toca ex- 
perimentar con combinaciones de fármacos 
existentes y con la posibilidad de que peque- 
ñas dosis inoculadas de plasma de personas 
ya curadas sean efectivas. 

Siempre que no haya rebrotes, la extensión 
del Covid-19 se irá conteniendo progresiva- 
mente donde ahora es más letal, en el hemisfe- 
rio norte, cabiendo la posibilidad de que con el 
cambio estacional vaya en aumento en el he- 
misferio sur. De ser así, no deberíamos descar- 
tar que una reinfección allí donde se esté supe- 
rando el número de enfermos comporte un au- 
mento del rechazo hacia quienes suelen migrar 
por otros motivos. 


La libertad bajo sospecha 

El control al que se nos está sometiendo du- 
rante el confinamiento será el otro aspecto a te- 
ner en cuenta. Una vez contenida la pandemia 
buena parte de la población seguirá consintién- 
dolo, se habrá acostumbrado a él interpretando 
que le otorga más seguridad. Actualmente, las 
principales compañías de telecomunicaciones 
ya ofrecen a algunos estados la geolocaliza- 
ción de sus terminales con el fin de ayudarles a 
determinar hasta qué punto se está cumplien- 
do el obligado aislamiento. Igualmente, de se- 
guir los pasos que se están dando en las zonas 
del continente asiático donde surgieron los pri- 
meros casos de infección, nuestra libertad de 
movimiento podría depender de que tengamos 
instaladas en los teléfonos aplicaciones que lo 
autoricen. De hecho, las principales multinacio- 
nales del sector informático ya se han brindado 
para incluirlas prácticamente en la totalidad de 
los sistemas operativos. Al mismo tiempo, al- 
gunos gobiernos, el español entre ellos, han 
anunciado que se realizará una monitorización 
de las redes sociales «en busca de discursos 
sospechosos», atribuyéndose la potestad de 
determinar qué —y quien— puede serlo. 

Llegados a este punto, parece evidente que 
la censura integral servida y que el control total 
podría estar próximo. El cerco va más allá del 
que se ha implantado para disuadir con multas 
a quien se intercepte saltándose el Estado de 
Alarma y otorga a la policía carácter sanciona- 
dor. Desde hace años están creado unos hábi- 
tos que hacen a la población más dependiente 
e ingenua, reservándose el etiquetado de «in- 
teligentes» para los teléfonos. En pro de esa 
felicidad alienante e inducida y de su interpre- 
tación del bien común están tejiendo una socie- 
dad cada vez más moldeable en la que persi- 
guen arrinconar las libertades individuales, pu- 
diendo ser denunciados por semejantes que, a 
modo de ilusos sabuesos, de chivatos, están 
aceptando ese rol. 

Todo parece indicar que tras la irrupción 
del Covid-19 cada vez estamos más cerca 
del imaginario mundo que nos avanzaron 
Bradbury, Orwell o Huxley en sus novelas de 
ficción. 
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Virus y totalitarismo 


Antonio Galeote 


Probablemente, nunca sabremos si el origen 
de la crisis del coronavirus fue como se nos es- 
tá diciendo. Entre las diversas teorías de la 
conspiración que han surgido al respecto, hay 
una que tiene visos de verosimilitud, y es la 
que considera que podría tratarse una opera- 
ción de occidente (EEUU, con Donald Trump al 
frente) contra China para frenar su desarrollo 
económico, especialmente en todo lo referente 
a la tecnología 5G de internet. Podría ser cier- 
to, pero también podría ser un invento. En cual- 
quier caso, lo que ahora nos interesa es la utili- 
zación que el sistema ha hecho, y está hacien- 
do del asunto. 

Por una parte, es una continuación del pro- 
ceso de una cierta reestructuración del capita- 
lismo, con una fortísima reducción del número 
de trabajadores con empleo, lo que implica un 
aumento considerable del paro, un hecho que 
servirá para propiciar una nueva bajada de los 
salarios. Se está produciendo una especie de 
proceso darwinista en el capitalismo, con des- 
trucción del tejido empresarial dedicado a la 
producción, en beneficio de los sectores que 
operan en el ámbito de la pura especulación fi- 
nanciera. De hecho, éste fue el origen de la cri- 
sis que empezó en 2007 y que ahora sigue, ba- 
jo otras formas de desarrollo. 

Naturalmente, también se observan en esta 
crisis, inicialmente sanitaria, otras cuestiones 
comunes a procesos sociales de este tipo. Así, 
se han producido acaparamientos de material 
médico, como mascarillas, respiradores, test 
de prueba de contagio, etc., para disparar los 
precios en el mercado. Lo mismo ha ocurrido 
con algunos tipos de medicamentos, y ahora 
se prevé una pugna tremenda en el mercado 
farmacéutico por el gran negocio de las paten- 
tes de las vacunas o productos que sean sani- 
tariamente útiles en este caso. 

Un aspecto que debemos aclarar es que no 
es éste el sitio ni el momento de analizar la po- 
sible veracidad, en un sentido de técnica sani- 
taria, de las características del virus al que se 
atribuye la crisis. Y esto es así porque, entre 
otras cosas, nosotros carecemos de los más 
elementales conocimientos científicos sobre el 
asunto, lo que impide que podamos realizar un 
análisis solvente sobre esta cuestión. Sería ab- 
surdo que actuásemos como muchos, que es- 
tos días se han convertido súbitamente en ex- 
pertos en el contagio de virus. 


Contradicciones 

Sin embargo, es evidente que sí se pueden 
destacar algunas contradicciones en las que 
han caído los expertos del sistema, unos ex- 
pertos en cuyo nombre se han puesto en mar- 
cha diversas estrategias sobre el problema. 
Tampoco se trata de profundizar en este punto, 
pero sí se pueden resaltar algunas cuestiones. 
Por ejemplo: si, como han asegurado, el virus 
se transmite por el contacto y no está en el ai- 
re, en el ambiente, ¿tiene sentido la radical 
prohibición de que un ciudadano pueda cami- 
nar solo por la calle? 

Otro punto aparentemente contradictorio es 
que, si no se puede andar por las calles, ¿por 
qué se permite que grupos de ciudadanos va- 
yan juntos, e incluso en algunos casos aglome- 
rados, en transportes públicos colectivos como 
el metro o los autobuses? ¿Por qué varias per- 
sonas pueden estar juntas en un apartamento, 
por ejemplo, una familia, pero no en la calle? 
¿No existe en estos casos un riesgo máximo 
de contacto, que es teóricamente la manera 
mediante la cual se transmite y contagia la en- 
fermedad? 

Por otra parte, se proporcionan y difunden ci- 
fras de muertes que, si se comparan los distin- 
tos países, no tienen lógica. El número de 
muertos en Alemania es muy bajo respecto a 
las cifras de países europeos similares. No se 
ha conseguido aclarar si estamos hablando de 
muertes por el virus o de muertes con el virus. 
No es lo mismo. Una cosa es que el virus mate 
auna persona, y otra muy distinta que una per- 
sona muera por una insuficiencia respiratoria 
aguda y que su organismo tenga el virus. Por 
su parte, los responsables políticos del siste- 
ma, cuando se les pregunta sobre estas cues- 
tiones, eluden contestar y siempre se refieren a 
los expertos. Por tanto, ellos, los políticos, no 
son los responsables. Los responsables son 
siempre los expertos. 

Las ambigúedades y contradicciones sobre 
estas muertes son muy llamativas, y obligan a 
plantear la pregunta de si se ha dicho la verdad 
en este aspecto concreto. La canciller de Ale- 
mania, Angela Merkel, aseguró, con toda la na- 
turalidad, que se calculaba que en su país se 
contagiaría entre el 60% y el 70% de la pobla- 
ción. Teniendo en cuenta que Alemania tiene 
83 millones de habitantes, podría parecer sor- 


prendente que nadie se llevase las manos a la 
cabeza, y que no se desmintiese esta afirma- 
ción. Y eso no ocurrió, es decir, lo que afirmó 
Merkel se considera viable, y eso indicaría que 
en la gran mayoría de los casos, este virus no 
es peligroso. Por tanto, surge una pregunta: 
¿Se ha exagerado todo esto? 


Derechos en retroceso 

En cualquier caso, hay un fenómeno que, si 
no es inédito, sí se ha planteado con una fuer- 
za y una potencia desconocidas hasta ahora. 
Se trata de la utilización de esta crisis por el 
sistema capitalista occidental para realizar un 
ensayo global sobre la supresión de los más 
elementales derechos civiles de los ciudada- 
nos. Ha sido una prueba, en el sentido de ver 
hasta dónde se puede llegar, sin que se pro- 
duzca una reacción de la población. Y es preci- 
so admitir que el poder ha conseguido un enor- 
me éxito. 

Un sistema totalitario como el de China, ha 
demostrado una cierta eficacia contra el coro- 
navirus. Este hecho podría provocar que las 
poblaciones de occidente empezasen a cues- 
tionar a partir de ahora la eficacia y la solven- 
cia de los sistemas democráticos, tomando a 
China como referente. Para neutralizar este 
riesgo, el capitalismo occidental actúa inten- 
tando emular a China en cuanto a eficacia, pe- 
ro manteniendo la fachada democrática. Me- 
diante simples decretos, en muchos casos sin 
que ni siquiera intervengan los parlamentos, 
se toman medidas que suponen un ataque 
frontal a derechos civiles fundamentales de los 
ciudadanos. 

Es un intento de comprobar si es posible 
conseguir la eficacia de un sistema político y 
social autoritario como el de China en la lucha 
contra crisis como la del coronavirus, pero 
manteniendo la actual apariencia democrática 
y la ficción electoral. Pero para actuar como ac- 
túan las autoridades chinas en estas situacio- 
nes, es preciso suprimir derechos civiles ele- 
mentales. Y en este sentido, el sistema capita- 
lista occidental ha querido comprobar hasta 
dónde podría llegarse. La crisis provocada por 
la emergencia de la epidemia del coronavirus 
ha sido un buen escenario para hacer estas 
pruebas. 

De todas formas, las agresiones del sistema 
son evidentes. ¿Cómo se puede prohibir salir a 
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la calle a ciudadanos que están teóricamente 
en posesión de todos sus derechos? En siste- 
mas supuestamente democráticos, ¿cómo se 
puede acosar a la población mediante la intimi- 
dación, fuertes multas y duras sanciones para 
eliminar el hecho de que las personas puedan 
tener la posibilidad de ejercer un derecho a la 
movilidad tan simple como circular por las ca- 
lles? Sí, se puede. Han convertido las ciudades 
occidentales en cárceles gigantescas. Y a los 
ciudadanos en reclusos de un orden cada vez 
más totalitario. 


Apoyo de la población 

Obviamente, nadie debería estar en contra 
de medidas que puedan servir con eficacia pa- 
ra frenar la epidemia. Y no sólo hay que apo- 
yarlas, sino hay que colaborar en su aplicación. 
Pero, también obviamente, hay que decir que 
la prohibición de salir a la calle bajo amenaza 
de fuertes sanciones no es una de estas medi- 
das. Y lo mismo hay que decir del brutal cierre 
de pequeños comercios que suponen el sus- 
tento de muchas familias. Esto no es luchar 
contra ninguna epidemia, sino que es un abu- 
so, un atropello y una actuación que va en con- 
tra de los más elementales derechos civiles. 

Esta vez, además se ha producido un fenó- 
meno que convierte este episodio en algo es- 
pecialmente peligroso. El sistema ha consegui- 
do la complicidad, incluso con entusiasmo, de 
amplios sectores de la población en su ofensi- 
va contra los derechos civiles de los ciudada- 
nos. Repitiendo consignas obsesiva y conti- 
nuamente mediante los medios de comunica- 
ción, convertidos en puros y simples instru- 
mentos del poder, el sistema ha logrado que 
los ciudadanos colaboren con un sentido abso- 
lutamente militante y activista en esta ofensiva 
contra los derechos más elementales de las 
personas. 

Décadas y décadas de políticas dirigidas a 
alejar progresivamente a la población de la cul- 
tura, de la información y del sentido crítico, es- 
tán ya dando sus frutos. Si a estos sectores 
—muy amplios— de la sociedad, despojados de 
elementos culturales y analíticos, se les some- 
te a una campaña sistemática de miedo, se 
consigue la docilidad de masas de ciudadanos 
desinformados y asustados, utilizando méto- 
dos del marxismo-leninismo y del fascismo or- 
todoxo. Se exagera la gravedad de la epide- 
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mia, se asusta a la población y después se 
consigue manejarla y movilizarla. 

Se plantea el asunto como una misión nacio- 
nal, e incluso se invoca el patriotismo, el nacio- 
nalismo. El lenguaje es bélico, con términos co- 
mo batalla, guerra, victoria ... Y, sobre todo, se 
establece un objetivo irrenunciable: la unidad. 
Sólo se podrá vencer al monstruo si el pueblo 
permanece unido. O sea, nadie debe plantear 
la más mínima disidencia, y hay que aceptar 
sin protestas la vulneración de los derechos ci- 
viles, los despidos, la bajada de salarios y una 
nueva vuelta de tuerca del capitalismo en su 
proceso de acumulación de beneficios crecien- 
tes mediante la explotación de los trabajadores 
y el incremento del paro. Eso es la unidad. 


El sueño del KGB o la Stassi 

Así, estos días hemos visto a esas masas 
haciendo realidad el sueño de los teóricos del 
comunismo y del fascismo. Han conseguido 
que la gran mayoría de los ciudadanos sean 
ellos mismos-— los que aplican las decisiones 
totalitarias del poder. El disidente, que en este 
caso es simplemente cualquiera que salga a la 
Calle o que esté en contra de que le cierren el 
pequeño negocio que da de comer a su familia, 
es un elemento peligroso. Es alguien que —di- 
cen con énfasis- está poniendo en peligro la vi- 
da de todos. De hecho, según el sistema, es un 
asesino en potencia. Por tanto, hay que aislar- 
lo, perseguirlo, denunciarlo y neutralizarlo. 

En esta línea, cualquier ciudadano que cues- 
tione la supresión de los derechos fundamenta- 
les y pretenda ejercerlos, se convierte en un 
enemigo de la constitución (de la que sea), es 
decir, en un enemigo del pueblo. En conse- 
cuencia, debe ser controlado. Y ya ni siquiera 
es necesario que ese control sea ejercido direc- 
tamente por los aparatos de la seguridad del 
Estado. Los controladores, los vigilantes, los 
policías, son los propios ciudadanos, los veci- 
nos, que observan y delatan a los disidentes. 
Es todo un éxito. El poder ha conseguido infun- 
dir en la gran mayoría de los ciudadanos la his- 
teria colectiva y totalitaria de las masas contra 
cualquier disidencia. Todo ello, barnizado de un 
buenismo dulzón, cursi e hipócrita, supuesta- 
mente progresista. Canciones, aplausos, buen 
rollo..., todo muy guay. No olvidemos, por otra 
parte, que en el caso español, esta operación 
del totalitarismo antidemocrático está liderada 
por un Gobierno de coalición entre los progre- 
sistas del PSOE y la autodenominada nueva ¡z- 
quierda de Podemos. La actuación del progre- 
sismo vuelve a ser vergonzosa e indigna, pro- 
pia de un grupo de pequeños burgueses arribis- 
tas al servicio del poder. De cualquier poder. 

Algunos teóricos del leninismo y del fascis- 
mo llegarían al orgasmo intelectual viendo este 
cuadro. Desde sus ventanas, los ciudadanos 
recluidos, entusiastas cómplices y cumplidores 
de las decisiones arbitrarias y totalitarias del 
poder, espían y detectan a los disidentes. Y a 
partir de ahí, son ellos los que ponen en mar- 
cha los mecanismos policiales del sistema para 
acabar con estos elementos que cuestionan el 
orden establecido. Es el sueño, nunca total- 
mente conseguido, y ahora casi cumplido, de 
los creadores de instituciones como el KGB so- 
viético, la Stassi de la Alemania comunista o la 
Securitate de la Rumanía de Ceaucescu. 

Es especialmente destacable el hecho de 
que los más entusiastas militantes de esta his- 
teria colectiva generada por el totalitarismo del 
poder sean los progres, los socialistas, los que 
defienden las posiciones intelectuales de la pe- 
queña burguesía supuestamente ilustrada. Ma- 
nejando con una alta eficacia totalitaria y mani- 
puladora los medios de comunicación crean 
primero una sensación de miedo y desconcier- 
to entre la población, para luego presentar al 
poder como la salvación. Así, los ciudadanos 
llegan a convencerse, como autómatas, de que 
actuar contra sus propios derechos es su obli- 
gación. Y actúan de manera compulsiva, como 
autómatas, delatando además al que no admi- 
te esta vía. Lo que está ocurriendo actualmente 
convierte a George Orwell en un tipo aburrido, 
rutinario, simple y sin imaginación. 


Manipulación de masas 

Este nuevo totalitarismo tiene vocación glo- 
balizadora. Recorre Europa, pero también re- 
fuerza las posiciones autoritarias del naciona- 
lismo estadounidense. La combinación eficaz 
de las técnicas de manipulación de masas está 
consiguiendo un alto grado de solvencia en un 
hipotético ranking de las experiencias totalita- 
rias. Las masas manipuladas son las que se 
encargan de dar una base sólida a estos expe- 
rimentos, y además vigilan incansables a cual- 
quier sospechoso de disidencia. 

Estamos ante un paso más hacia la degrada- 
ción de los supuestos derechos civiles en los 
sistemas capitalistas supuestamente democrá- 
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ticos. Y es lógico. Si el sistema económico 
se va transformando, su cobertura política 
también experimenta cambios. El capitalis- 
mo productivo, fundamentado en la inver- 
sión que crea empresas y puestos de traba- 
jo, va siendo sustituido por la consecución 
de amplias ganancias mediante la simple 
especulación financiera. Esta transforma- 
ción exige ciudadanos cada vez más auto- 
matizados, sin formación, sin cultura, sin 
capacidad de análisis y, por tanto, sin capa- 
cidad de resistencia. Porque son estos ciu- 
dadanos los que están destinados a pagar 
el coste de esta transformación del capita- 
lismo. Para el sistema, se trata de combinar 
la eficacia con la apariencia democrática. 

En consecuencia, los gestores del sistema 
hacen ensayos, pruebas. La epidemia del 
coronavirus, al margen de su origen real, 
que es difícil que consigamos saber algún 
día, es una oportunidad para restringir dere- 
chos. El golpe a las más elementales garan- 
tías civiles y democráticas es tremendo. 
Además, se promueve la colaboración en el 
experimento de masas conveniente aleccio- 
nadas, dirigidas y manipuladas mediante 
mecanismos diversos, como los medios de 
comunicación, que en muchos casos utilizan 
y manejan los sectores supuestamente más 
ilustrados, los autodenominados progresis- 
tas. Y las masas colaboran con entusiasmo. 

Ya no se trata sólo de limitar algo tan ele- 
mental como el derecho de los ciudadanos 
a moverse. Incluso se habla de confinar a 
los ciudadanos no ya en sus casas, sino en 
lugares decididos por el Estado. Es la apli- 
cación de una pena de prisión, pero sin jui- 
cio previo. Y en sistemas democráticos. 
Kafka habría sonreído. Estamos ante un gi- 
gantesco ensayo de control global muy po- 
tente y sofisticado, dado que el sistema es- 
tá poniendo las nuevas tecnologías digita- 
les al servicio de este nuevo totalitarismo. 
En países de la antigua Unión Soviética, en 
toda la Unión Europea, en zonas de Asia, 
etc., se está utilizando la tecnología digital 
más sofisticada para el control de los movi- 
mientos individuales de los ciudadanos. 
Con el pretexto de la lucha contra el coro- 
navirus, por supuesto. 


Tecnologías al servicio del totalitarismo 

Las ciudades se están llenando de cá- 
maras de videovigilancia, con modernos 
sistemas de reconocimiento facial para 
identificar a los disidentes. Y las operado- 
ras multinacionales de las nuevas tecnolo- 
gías telefónicas están colaborando, lógica- 
mente, con los gestores de estas técnicas 
policiacas. Así, están facilitando a los go- 
biernos los datos individuales de los ciuda- 
danos para que pueda establecerse un se- 
guimiento de la trazabilidad de los teléfo- 
nos móviles. El pretexto, la justificación, es 
evitar que un infectado por el coronavirus 
pueda contagiar a personas sanas. Pero, 
de hecho, estamos ante una operación que 
servirá para que, por ejemplo, los gobier- 
nos puedan saber, mediante la geolocali- 
zación, dónde nos encontramos en cada 
momento y con quién nos estamos reu- 
niendo. 

La Unión Europea ha llegado a un acuer- 
do con las operadoras de móviles para que 
le faciliten los datos que les permitan poner 
en marcha este agresivo programa de con- 
trol individual de los ciudadanos de la 
Unión. En España está previsto el control y 
rastreo de más de 40 millones de teléfonos 
móviles. ¿Es creíble que esta información 
se utilice sólo para la actual epidemia? Los 
gobiernos están haciendo rastrear millones 
de móviles de sus ciudadanos, y en algu- 
nos países europeos, los principales ope- 
radores de telefonía están entregando a 
las autoridades no sólo los datos, sino las 
conversaciones telefónicas, para rastrear 
así más eficazmente los contactos. 

En la mayoría de los casos, estas medi- 
das se aplican sin ningún control judicial 
ni político, ya que la puesta en marcha de 
estas operaciones de vigilancia masiva de 
la población depende sólo de acuerdos 
entre los gobiernos y las compañías ope- 
radoras, unos acuerdos totalmente opa- 
cos para la opinión pública y para cual- 
quier mecanismo de control democrático. 
En el marco de este amplio despliegue se 
utilizan sofisticadas tecnologías de infor- 
mación digital encriptada, con descargas 
de las correspondientes aplicaciones, pa- 
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ra hacer más exhaustivo y detallado el 
control de los desplazamientos de los titu- 
lares de los teléfonos, sus encuentros e 
incluso la distancia entre los participantes 
en esas citas. 

Es destacable, en todo este episodio, el 
papel que están jugando los medios de co- 
municación, aplaudiendo la supresión de 
derechos civiles, el control tecnológico de 
los movimientos de los ciudadanos, la pre- 
sencia de los militares en las calles y el cie- 
rre, de hecho, del Parlamento. En este pro- 
ceso de auténtica complicidad con esta 
nueva modalidad de totalitarismo, los me- 
dios completan su trabajo generando páni- 
co y angustia entre la población, para que 
acepte sin protestas las imposiciones totali- 
tarias. En cualquier caso, sigue siendo sor- 
prendente que un país como España, que 
sufrió cuarenta años de franquismo, acepte 
ahora con entusiasmo, con aplausos y con 
una servil sumisión el inicio de una opera- 
ción que podría desembocar en algo simi- 
lar a una nueva dictadura. Y si a alguien le 
parece exagerada esta afirmación, que mi- 
re hacia Hungría. 

Nos encontramos, por tanto, ante una 
ofensiva muy amplia y profunda contra los 
derechos civiles de los ciudadanos, con el 
argumento de conseguir frenar la pande- 
mia del coronavirus. Esta vez, además, la 
población, manipulada por los medios de 
comunicación y por el sistema en general, 
y víctima de su progresiva falta de forma- 
ción, se ha movilizado en el apoyo a esta 
regresión democrática. El sistema consi- 
gue así una nueva victoria, en esta ocasión 
muy importante. Su lógica, su justificación, 
es mantener a toda costa la situación ac- 
tual, aumentando su control policial totalita- 
rio y masivo sobre la población. Un cartel 
que circulaba por las universidades de Es- 
tados Unidos durante el verano de 1968, 
con la foto de un policía antidisturbios fuer- 
temente armado masacrando a un hombre 
que, tumbado en el suelo, sangraba abun- 
dantemente, llevaba el siguiente texto ex- 
plicativo: “Hay tiempos en que el orden de- 
be ser mantenido porque el orden debe ser 
mantenido”. 


Confinamiento 
a la carta 


Durrutito 


Para mantener a la población confinada en sus 
Casas han diseñado el correspondiente plan re- 
presivo. Al principio del confinamiento vimos como 
Aznar y Botella salieron huyendo de Madrid, kiló- 
metro cero de la pandemia, en destino a su chalet 
en Marbella, donde bien se podrán confinar, pues 
los criados y mayordomos harán la compra mien- 
tras el de la voz atiplada y la corrupta del ayunta- 
miento hacen unos largos en su piscina climatiza- 
da o unos giros en sus mullidas tumbonas. Porque 
el confinamiento no es lo mismo vivirlo en su cha- 
let, en casa del Messi, Cristiano o del mismo Pa- 
blo Iglesias, que en el Raval barcelonés, con 10 
personas encerradas en 30 metros cuadrados. 
¿Cómo se mantiene la distancia de seguridad o se 
desinfecta el lavabo al que acuden todos? Si ade- 
más esta población tiene trabajos precarios —lim- 
pieza, repartidores, dependientes en súper, etc.-, 
pues les toca salir a la calle. Cuando alguno resul- 
ta contagiado ¿cómo se podrá aislar en su propio 
domicilio? El resultado es obvio y las cifras no en- 
gañan, los barrios obreros de ciudades como Sa- 
badell, Hospitalet, Ripollet, Santa Coloma e lgua- 
lada cuadruplican a los contagios de Sant Gervasi 
Oo Sarría, por citar algunas zonas pudientes de 
Barcelona. 

La policía sale a la calle a poner multas a diestro 
y siniestro y en muchos casos a detener, es una 
de las estadísticas de la rueda de prensa diaria del 
gobierno sobre el Covid-19. La cuantía de la multa 
va de los 600 a los 30.000 euros, según dicen. Por 
los motivos expuestos, la mayoría se aplica a una 
población con O euros de ingresos que ni tan solo 
han entrado en el ERTE, pues son precarios y sin 
contrato de ningún tipo. 

El fin de semana pasado ocurrió una anécdota 
que ilustra a las claras cómo sigue de atrasado es- 
te país de beatos y sumisos. Al señor arzobispo 
de Granada se le ocurrió hacer una misa en la ca- 
tedral, no a un cura de aldea en un pueblo aislado, 
no, a todo un arzobispo con su catedral. Alertada 
la policía =se supone por un chivato de balcón o 
un ateo paseante- se puso fin a la misa y se desa- 
lojó dicha catedral. No se multó a ninguno de los 
30 asistentes ni al «curaco» que los convocó, sólo 
se les reconvino amablemente y la noticia que 
apareció en todos los medios sin que nadie se in- 
mutase fue que «los asistentes a la misa abando- 
naron la misma de forma pacífica y sin protestar». 
Si multiplicamos los 600 euros de multa por los 30 
fieles, más los 30.000 euros que debieron caerle 
al arzobispo, suman 48.000 euros que darían para 
comprar miles de mascarillas para los desatendi- 
dos sanitarios. 

Así, vemos que el confinamiento no es igual pa- 
ra todos, ni la represión tampoco, ni los medios 
hospitalarios tampoco, ni los salarios tampoco. 
¿Qué esperan para hacer un ERTE a todos los di- 
putados y senadores? ¿Qué tipo de trabajo están 
realizando las 350 vagas y cobardes señorías? 

La otra dañina y trasnochada institución que es- 
tá quedando retratada es la Iglesia. El otro día leí- 
amos asombrados la siguiente frase, «De la Igle- 
sia nada se esperaba, pues nada ha hecho». Que 
sepamos no se ha visto ninguna muestra de soli- 
daridad, no han prestado sus edificios para hospi- 
tales de campaña, no han organizado un solo co- 
medor solidario, son los primeros que han metido 
la cabeza debajo del ala para esconderse y no vol- 
veremos a saber de ellos hasta el momento que 
toque salir a recaudar para seguir con su vida de 
parásitos y embaucadores de pobres ingenuos. 


El sábado 6 de marzo, en conme- 
moración del Día de la Mujer Trabaja- 
dora, CNT Catalunya (AIT) organizó 
un acto en sus locales de la Fundació 
de Estudis Llibertaris i Anarcosindica- 
listes (FELLA). Anunciado con el lema 
«Ni Déu, ni patró, ni marit, ni partit», 
fue conducido por la compañera Sil- 
via, entonces secretaria general de 
CNT Catalunya (AIT), que en nombre 
de nuestra Organización leyó el co- 
municado que reproducimos. 

En esta ocasión, en la mesa de la 
Charla-Debate estuvieron Mabel —del 
sindicato de CNT de Tarragona (AIT)- 
, la compañera anarquista Lisa — en- 
carcelada en régimen de tercer grado— 
Isabel —del colectivo SindiHogar—, Ma- 
ría José —víctima de violencia de géne- 
ro e institucional— y Janett —de Putas 
Libertarias—. Sus alocuciones sirvieron 
para acercarnos a las situaciones vivi- 
das por cada una, a su día a día. 

Como siempre, cuando finalizaron, 
se dio paso a la participación de 
quienes asistieron al acto para que 
también pudieran preguntar, exponer 
y debatir sus planteamientos. 


Ni Déu, ni patró, ni marít, ni partit 


83M. ho es camaval 


Once mujeres asesinadas en lo que llevamos de año, y esto es sólo el principio lamentalblemente. 

Ya va siendo hora de empezar un proceso de reconocimiento entre las mujeres ante un sistema que nos aísla 
e invisibiliza. Nos atraviesan violencias muy diversas que al fin y al cabo, forman parte de una misma estruc 
tura, y todas tenemos el mismo enemigo en común, que es el Estado. Ya es tiempo de iniciar una revuelta con 
el objetivo de que nuestras reivindicaciones no queden en segundo plano. Queremos que todos los días sean 
3 de marzo queremos días de cambio y días feministas. No podemos permitimos esperar más, el feminismo no 


es sólo estar ala defensiva, sino también a la ofensiva. 


Se hace de este día una fiesta donde no hay nada que celebrar y hacemos participe de ella a nuestros opre- 
sores, que loailan al son de las batubadas ovidando su verdadero significado y dejando aun lado nuestra lucha. 
Una de cada tres mujeres subre violencia de género alo largo de su vida, 830 mujeres mueren cada día en el 
mundo de causas evitables relacionadas con el embarazo. Son cifras desgarradoras, Y ¿hasta cuándo? Segui 
mos estando en la sombra en el ámbito laboral, sufriendo discriminaciones para optar a puestos de trabajo 
precarios, por no decir lo dificil que lo tienen las madres... ¡Cuántas no habrán tenido que esconder en una en 


trevista su situación personal para no ser descartadas! 


Hoy decimos vastal Exigimos unos derechos que ya son nuestros, porque nacimos con ellos. Basta de morir 
en manos de depredadores, basta de tratamos como el sexo délvil. Luchemos por nuestro reconocimiento y por el 
valor de nuestro trabajo, pero no el trabajo productivo o laboral, sino por el peso que tiene la mujer en la sociedad. 

Que sean días de revuelta y que todos los días sean 8 Ml. 


Barcelona, 6 de marzo de 2020 
CNT Catalunga (ALT) 


Charla-Debate 


19 de Julio y «¿Confinamiento o estado de excepción?» 


Coincidiendo con la conmemoración del 19 de 
Julio, CNT Catalunya (AIT) organizó una Charla- 
Debate para recordar lo que supuso esa fecha pa- 
ra el anarcosindicalismo y para comentar cómo se 
está viviendo el recorte de libertades, propias de 
estados totalitarios, con la excusa del Covid-19. 

Comenzó a las 18,30 h, llenándose la sala pese a 
ser domingo. Abrió las alocuciones el compañero 
Juanma, de CNT Barcelona (AIT), teniendo unas 
palabras de recuerdo y homenaje al compañero Lu- 
cio Urtubia, fallecido el día anterior y explicando al- 
guna anécdota vivida con él durante el Centenario 
de CNT, en esa misma sala. Acto seguido entró a 
esbozar la Revolución de 1936, recordando previa- 
mente la de Asturias, de 1934 y la represión que su- 
frieron los mineros a cargo del general Franco. Re- 
saltó un hecho importante, que el movimiento obre- 
ro español fue el único capaz de parar un golpe mi- 
litar en la calle merced a la preparación que durante 
años se hizo por los grupos de la CNT y de la FAI, 
por más que ahora se intente otorgar también ese 
mérito a los cuerpos policiales de entonces. 

Posteriormente tomó la palabra el compañero 
Carles, actual secretario de la AIT. Repasó las con- 
secuencias que estamos viviendo a consecuencia 


del Covid-19, recordando su origen, a quién benefi- 
cia, el miedo creado, el patriotismo, el militarismo, 
la economía, la creación de división entre la clase 
trabajadora mediante los subsidios, el desmantela- 
miento del sistema de sanidad universal y del siste- 
ma de pensiones. Finalizó haciendo un llamamien- 
to a recuperar una cultura propia de la clase traba- 
jadora que nos sirva para retomar valores y estra- 
tegias con el objetivo puesto en afrontar auténticos 
cambios revolucionarios con los que construir una 
sociedad más justa. 

El colofón lo puso otro compañero, Eduard, de 
CNT-AIT Tarragona. Habló del efecto de esta pan- 


Administració, criminals! 


Sanitat universal i¡ autogestionada 


La «crisis» del coronavirus ha destapat, encara 
més, les sagnants conseqúéncies de la criminal 
política de retallades del Govern de la Generalitat. 
Si ens remuntem a les efectuades pel ridícul mes- 
sies del poble, Artur Mas, que allargava els 
bracos mentre feia anar la tisora, veurem que du- 
rant el seu mandat, de 2010 a 2015, el pressupost 
sanitari va descendir en un 8,6%, del qual en va 
ser responsable Mas-Colell, a qui li semblava rao- 
nable que Boi Ruiz anés recomanant fer-se d'una 
mútua privada, perque en el futur la cobertura no 
estará a laltura. Cap major cinisme quan els por- 
taveus del neoliberalisme capitalista atribueixen a 
factors demográfics —com l'envelliment de la po- 
blació— la responsabilitat de la dificultat de soste- 
nir el sistema públic sanitari o de pensions quan, 
en realitat, és resultat de les seves retallades cri- 
minals? 

Varies de les polemiques mesures de Quim To- 
rra, com pagar a 43.000 euros per pacient a la sa- 
nitat privada mentre ens ven una suposada inter- 
venció, o la recent externalització a Ferrovial del 
servei de seguiment telefónic dels malalts de coro- 
navirus mitjancant un contracte, sense concurs 
públic, de 17,6 milions d'euros segueixen la matei- 
xa línia de criminal austeritat dels cacics neofran- 
quistes convergents. Per altra banda, de forma si- 
milar al que denuncien els companys sanitaris a 
Madrid, fa 3 mesos es va produir una situació críti- 
ca a, almenys, 7 residencies —que atenen a unes 
654 persones grans— de Catalunya ¡ la Fiscalia ha 
ordenat investigar 21 morts. 


A dia d'avui, els morts a les residencies de Cata- 
lunya pugen a més de 4.000, més de 12.000 morts 
a tota la comunitat ¡només es reconeixeran oficial- 
ment al voltant de 28.000, unes 16.000 menys que 
les que contemplen altres balancos. La conse- 
qúencia lógica de deixar la gestió de la sanitat en 
mans d'autentics criminals, l'únic fi dels quals és 
espolsar-se aquesta responsabilitat per deixar-la 
en mans dels voltors privats que s'alimenten d'una 
sanitat pública desballestada. Es presenta, doncs, 
un escenari molt negre per la falta de recursos en 
un sector altament privatitzat i precaritzat. 

Enfront d'aquesta situació, nosaltres com a anar- 
cosindicalistes ¡ llibertaris, creiem necessari partici- 
par activament en les convocatóries en defensa 
d'una sanitat pública ¡ universal que no exclogui a 
ningú peró també volem anar més enllá d'aixó: De 
veritat pensem que per defensar sense més una 
sanitat en mans dels burócrates de l'administració 
solucionarem res? Avui dia la frontera entre alló pú- 
blic i privat es desdibuixa cada cop més, la prolife- 
ració del model concertat o l'aplicació de models de 
gestió empresarial a alló públic n'és una prova pal- 
pable, ¡es fa necessari un plantejament que retorni 
en mans dels treballadors i treballadores sanitáries 
la gestió d'hospitals, ambulatoris, residéncies, etc. 

Pero aixoó no vol dir, en absolut, que aquests es 
desentenguin de les reclamacions ¡ aportacions 
d'usuáries, sinó que han de col-laborar plegats en 
la construcció d'una gestió comunitaria de la salut 
que vagi més enllá d'alló públic —de fet, que vol dir 
aquest concepte? El públic que es limita aplaudir 


demia y de cómo la crisis generada repercutirá en el 
ámbito laboral. Abordó las medidas legislativas, criti- 
cando que las aprobadas han sido más bien pocas y 
todas temporales. En especial la aplicación de los 
ERTE, que favorecen también a las empresas por 
las bonificaciones que les comporta ante de la Se- 
guridad Social, denunciando que pese a sus condi- 
cionantes sigue despidiéndose. También indicó que 
el salario mínimo vital será aprovechado por la pa- 
tronal para ofrecer trabajo a precios más bajos. To- 
das estas medidas provisionales, presentadas como 
positivas, cuando se extingan comportarán un fuerte 
aumento del desempleo, más pérdida de poder ad- 
quisitivo y un incremento de la jornada laboral, cuan- 
do en realidad, ante el aumento de los beneficios de 
las últimas décadas, lo más justo sería trabajar me- 
nos horas para que el empleo pueda llegar a todxs. 

Tras estas intervenciones se abrió el turno de 
palabras, habiendo varias que aportaron datos ac- 
tualizados y expusieron las contradicciones de la 
información que se nos da en relación al Covid-19 
y animándo a Ixs asistentxs a informarse mejor al 
respecto. 

Pasadas dos horas se dio por finalizado la Char- 
la-Debate. 


en una funció en la que no ha participat?—. A prop 
dels 84 anys de la Revolució Social Llibertária que 
van protagonitzar els ¡ les treballadores d'Espan- 
ya, recordem l'autogestió del servei sanitari per 
part dels sindicats: "Hospital de Sant Pau, que 
passá a anomenar-se Hospital General de Cata- 
lunya, va ser incautat i controlat, en la práctica, per 
les treballadores llibertáaries on a més a més es 
van eliminar tots els símbols religiosos. 

A Valencia, per altra banda, el Control Sanitario 
de la CNT va establir dotze clíniques autogestiona- 
des a diferents punts de la ciutat destinades a l'a- 
tenció en diferents especialitats medicoquirúrgi- 
ques. Peró no fa falta anar-nos-en tan lluny en el 
temps: el 20 de febrer de 2012 es va ocupar, a la 
localitat grega de Kilkis, el seu Hospital General po- 
sant-lo a funcionar en regim d'autogestió, sense 
deixar d'exigir al govern el compliment de les seves 
obligacions en quan a dotació de personal, submi- 
nistrament i equipament de l'hospital, en el marc de 
les protestes contra l'austeritat capitalista. Una al- 
tra experiencia fou la clínica autogestionada del ba- 
rri d'Elliniko a Atenes que arribá a rebutjar, el 2015, 
un premi de la Unió Europea a fi de denunciar la 
seva hipocresia ¡ gestos de cara a la galeria. 

Un model sanitari, doncs, que hem de recuperar 
davant els apologetes de la privatització que ens 
recomanen fer-nos d'una mútua privada ¡ els so- 
cialdemocrates que no van més enllá de reclamar 
una gestió pública que, en el millor dels casos, re- 
presentará la gestió per part d'uns burócrates que 
passen olímpicament de les propostes de qui mi- 
llor sap que li convé al servei: les seves treballado- 
res ¡ usuaries. 

Avall el capitalisme, la Generalitat i "Estat. 
Control obrer ¡ ciutadá de la Sanitat 


Juny 2020 
Comité Regional de CNT Catalunya (AIT) 
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=> Tras tres años y medio en libertad, 
uno y medio en clandestinidad, Gabriel 
Pombo da Silva, preso anarquista 
reconocido por la CNT-AIT, fue deteni- 
do en Portugal el pasado 25 de enero 
para posteriormente, el 13 de mayo, ser 
entregado a las autoridades españolas y 
conducido a la prisión de Badajoz, donde 
se le aplicó el régimen FIES 5. Un mes 
después, el 11 de junio, fue rechazada la 
petición de nulidad de la Orden Euro- 
pea de Detención y Entrega por la 
cual fue detenido. Posteriormente ha sido 
trasladado a una prisión leonesa, donde 
se cree que querrán mantener hasta cumplir 
condena. Pese a las restricciones comunica: 
tivas o su lentitud, estos son sus datos para 
cartas o envíos: Gabriel Pombo da Silva. 
CP. Mansilla de las Mulas Paraje Villahie- 
rro. 24210 Mansilla de las Mulas (León). 


u=> Desde Reporteros sin Fronte- 
ras (RSF) se ha criticado el control de 
los medios que intenta frenar la libertad 
de prensa. La filtración a las preguntas de 
los periodistas al Ejecutivo que durante 
semanas tuvieron que pasar antes por su 
secretaría de comunicación y la pregunta 
realizada por el cada vez más maleable 
Centro de Investigaciones Socioló- 
gicas consultando a los encuestados si ve- 
ían bien limitar la libertad de prensa para 
frenar supuestos bulos mediáticos, son al 
gunos de los motivos. «Queremos pensar 
que no fue un globo sonda ni forma parte 
de una estrategia del Gobiemo para para 
recortar la libertad de prensa», han mani 
festado desde RSF, criticándose además 
falta de transparencia y opacidad 
en torno a las muertes causados por el 
Covid-19 y a la compra de material 
sanitario defectuoso. 


ES> La condena a 2 años y 4 me- 
ses al inspector que dirigió el desalo- 
jo de Placa Catalunya durante la 
acampada del 15-M, ha pasado práctica- 
mente de puntillas. Después de ser acusa- 
do de golpear indiscriminadamente a quie- 
nes intentaron resistir sentados y de forma 
pacífica, la Audiencia de Barcelona le 
impuso a principios de junio esa pena por 
encontrar que su actuación «en ningún co- 
so» estaba justificada. Mientras esperaba 
sentencia, fue curiosamente ascendido 
a jefe del Área Regional de Recur- 
sos Operativs (ARRO). Pues «arre», 
suspensión de empleo y sueldo mientras 
dure la condena y pago de 1.500 euros 
por lesiones, aunque no sería extraño 
que haya recurrido ya al Tribunal Su- 
premo o indultado. 


u=” El Gobierno ha aumentado en 
un año la venta de armas en un 8,6% 
después de haber exportado por un total 
de 4.042 millones de euros, acer- 
cándose del récord durante el mandato de 
Mariano Rajoy, cuando en 2017 lle- 
vó a 4.346 millones. El destino del 
material bélico ha apuntado hacia Ale- 
mania, Francia, Turquía, Corea del 
Sur y Singapur. Según el ranking del 
Stockholm International Peace 
Research Institute, somos el sexto 
país en su lista de vendedores. 


=> El Informe Anual del Banco 
de España, señala que los menores de 
35 años y las mujeres son los colecti- 
vos más afectados económicamente 
por la crisis del Covid-19. Los secto- 
res en los que mayoritariamente traba- 
jan están agrupados en lo que se conoce 
como «industrias sociales» —hoste- 
lería, comercio, sector recreativo, educa- 
ción y actividades artísticas.—, donde los 
salarios inferiores a la media del res- 
to de trabajadores, al ser ocupados por 
jóvenes que viven en casa de sus po- 
dres o por mujeres que complementan 
sus ingresos con otros en el hogar. 
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u=> Las protestas por el asesinato de 
George Floyd, perpetrado por un po- 
licía en Minneapolis, se extendieron 
por más de 30 ciudades estadouniden- 
ses. La imagen de su agonía mientras un 
policía le aplastaba el cuello durante va- 
rios minutos, fueron el detonante que las 
provocó. Nuevamente, en un país asocia- 
do al racismo, donde los ciudadanos 
afroamericanos tienen hasta tres veces 
más probabilidades de morir por actuacio- 
nes policiales, la población salió a gritar 
«Blacks Lives Matter», eslogan y 
posteriormente movimiento social surgido 
en 2013, después del asesinato policial 
a un adolescente desarmado. Durante 
esos días también se produjeron manifes- 
taciones en otras ciudades del mundo. En 
EEUU fueron pacíficas y no tan pacíficas, 
provocaron incendios numerosos y lle- 
garon a la verja de la Casa Blanca pro- 
vocando la ira de Donald Trump. 
Mientras se iban disipando paulatinamen- 
te, en Seattle se hicieron fuertes, consi- 
guieron aislar varias manzanas en el dis- 
trito de Capitol Hill y se rodeó una co- 
misaría. En asamblea se decidió exigir 
que este edificio se convirtiese en un 
centro comunitario y el espacio ocu: 
pado funcionó durante varios días como 
una zona autónoma autogestiona- 
da, lo cual irritó aún más a Trump, 
guien culpó a las autoridades locales de 
no querer detener a «los anarquistas» 
y amenazó con enviar al ejército, como 
ya había ocurrido en otras ciudades Sin 
embargo, la experiencia autoges- 
tionaria duró poco y fue disipúndose 
después de que se provocasen enfrenta- 
mientos en su interior. La excusa perfecta 
para que finalmente su alcaldesa ordena: 
se entrar a los antidisturbios y llevase 
a cabo el desalojo de la zona. 


ES>” Algunos expertos sostienen que a 
diferencia de anteriores pandemias, el 
Covid-19 incrementará los desigual- 
dades sociales. La peste negra del 
siglo XIV redujo más de un 25% la 
población provocando un aumento del 
bienestar entre los supervivientes. La 
gripe de 1918, con 40 millones de 
muertes, mayoritariamente entre jóve- 
nes trabajadores, tuvo un efecto similar. 
Sin embargo, el Covid-19, lejos de se- 
guir esa línea, tendrá el efecto contrario. 
En comparación porcentual con la pobla- 
ción mundial —casi 8.000 millones—, 
las muertes no tendrán el mismo efecto y 
no se desequilibrará el balance actual en- 
tre capital y trabajo. Es más, se in- 
crementará lo desigualdad entre 
países y entre trabajadores. Los que 
dependen más del turismo se verán 
más afectados que el resto, con econo- 
mías más cerradas. Igualmente, aque- 
llos empleos más cualificados son los 
que se beneficiarán más del teletraba- 
jo, en detrimento de otros del sector 
servicios, y al igual que en anteriores 
crisis, el no poder afrontar las deudas por 
la merma de ingresos provocará que las 
clases más acaudaladas compren a pre- 
cios de saldo. 


ES Lg primera ministra de Nueva 
Zelanda, Jacinda Ardern, ha pro: 
puesto a los empresarios de su país re- 
bajar la jornada laboral a sólo 4 dí- 
as para facilitar la conciliación fami- 
liar y fomentar el turismo interno, 
especialmente tras la pandemia, ya que 
de esta forma se alargaría el fin de sema- 
na y se animaría a la población a planifi- 
car «escapadas». Esta medida no es nue- 
va en ese país, pues algunas empresas ya 
estaban aplicando antes esta medida, 
consiguiéndose más productividad, 
una mejora para la salud física y 
mental, además de reducirse la conta- 
minación por la disminución considera- 
blemente los desplazamientos. 


¿De dónde proviene el dinero que aportará 
la Unión Europea a sus paises? 


Los Estados se endeudarán con capitalistas privados que han obtenido este dinero 
mediante beneficios tributarios o de paraísos fiscales 


La deuda es ahora el gran consen- 
so: ¡equilibrio presupuestario nunca 
jamás! La izquierda, que siempre tu- 
vo que defenderse contra las acu- 
saciones de contraer déficits del mo- 
do más irresponsable, triunfa ahora 
cuando la derecha se alinea o inclu- 
so protagoniza la operación de en- 
deudamiento de mayor envergadura 
jamás realizada en tiempos de paz. 
En realidad, se oye poco a la dere- 
cha en estos meses. 

¿Se hallará realmente tan depri- 
mida ante el fin de su amada auste- 
ridad? 

Para muchos analistas, la enorme 
nueva ola de endeudamiento público 
efectuada como consecuencia de la 
pandemia del coronavirus equivale a 
la victoria del keynesianismo, pero 
téngase en cuenta que la deuda key- 
nesiana debe ser pagada con cargo 
a los ingresos fiscales una vez que 
ha prestado sus servicios consisten- 
tes en mover la economía de la rece- 
sión a la expansión. 

Sin embargo, la nueva deuda eu- 
ropea, nacional y pronto supranacio- 
nal, se añade a la tremenda montaña 
de deuda pública acumulada ya exis- 
tente, repartida sin excepción por to- 
do el mundo capitalista desde la dé- 
cada de 1980 de un modo cuasi line- 
al respecto al menguante crecimiento 
económico registrado incluso en los 
mejores años de este periodo. Con 
independencia de cuál sea el carác- 
ter de esta deuda, lo cierto es que no 
es keynesiana. 

Si atendemos al debate público, 
constatamos que la derecha, donde 
todavía se deja oír, insiste en que la 
nueva deuda supranacional contem- 
plada a escala europea tiene que ser 
reembolsada en un periodo que osci- 
laría entre los diez y los veinte años 
en vez de ser refinanciada mediante 
un nuevo endeudamiento. 

Este tipo de creación de deuda eu- 
ropea ha de ser un hecho puntual ca- 
racterístico de una situación de emer- 
gencia y no convertirse en un hábito 
como ha sucedido con la deuda de 
carácter nacional. En este caso, es la 
izquierda la que guarda silencio a no 
ser para sugerir explícitamente que en 
realidad la deuda no es un problema, 
especialmente en el momento pre- 
sente cuando los tipos de interés ro- 
zan los mínimos por todos conocidos. 

Si los tipos se hallan próximos a 
cero, ¿no está la deuda gratuita care- 
ciendo de todo coste fiscal? Y, ¡sor- 
presa, sorpresa!, si las tasas de cre- 
cimiento económico son mayores que 
los tipos de interés, el ratio deuda/di- 
mensión de la economía disminuye 
por definición y ni la austeridad ni el 
reembolso son necesarios. 

El incremento de los intereses de 
la deuda pública en tan solo uno o 
dos puntos porcentuales puede pro- 
vocar, si los niveles de deuda son 
equivalentes o superiores al PIB, co- 
mo de hecho con frecuencia lo son, la 
quiebra de un presupuesto nacional. 

Ojala las cosas fueran tan sencillas. 

En el momento presente no dejan 
de aparecer nuevas teorías que in- 


sisten en que los tipos de interés se 
mantendrán en niveles ínfimos du- 
rante un periodo prácticamente inde- 
finido. Pero, ¿y si estas teorías son 
erróneas como sostienen otras? ¿No 
debería el enorme endeudamiento 
público consecuencia del coronavi- 
rus provocar por sí mismo el alza de 
los tipos de interés? 

El incremento de los intereses de la 
deuda pública en tan solo uno o dos 
puntos porcentuales puede provocar, 
si los niveles de deuda son equivalen- 
tes o superiores al PIB, como de he- 
cho con frecuencia lo son, la quiebra 
de un presupuesto nacional. Y dado 
el penoso crecimiento de la mayoría 
de las economías nacionales desde 
2008 (excepto Alemania, que ha ab- 
sorbido hasta dejar secos al resto de 
países de la unión monetaria), ¿quién 
puede garantizar que el crecimiento 
estará por encima de los tipos de inte- 
rés en vez de por debajo? 

Incidentalmente, el nuevo dinero 
generado por el coronavirus única- 
mente puede provocar crecimiento 
siempre que sea invertido en proyec- 
tos que mejoren el comportamiento 
económico agregado, medido en fun- 
ción del PIB, en lugar de ser consu- 
mido (se oye decir que el dinero eu- 
ropeo ha de invertirse primordialmen- 
te en «digitalización», la cual puede 
costar innumerables puestos de tra- 
bajo a falta de una política efectiva 
que regule el mercado laboral y de la 
existencia de sindicatos fuertes). 

Por otro lado, el fondo de «recons- 
trucción» del coronavirus financiado 
mediante el endeudamiento de la UE, 
cuyo volumen proyectado inicial as- 
ciende a 750 millardos de euros des- 
tinados a ser gastados entre 2021 y 
2027, devengará intereses con cargo 
al presupuesto regular de la Unión a 
partir de 2028 a no ser que los veinti- 
siete Estados miembros acuerden 
nuevos impuestos de alcance euro- 
peo, lo cual, sin embargo, parece im- 
probable entre otras cosas porque 
reduciría su propia base imponible. 


Así pues, el servicio de la deuda 
puede ser pagado bien emitiendo más 
deuda, lo cual convertiría la deuda 
de la UE en deuda externa, segura- 
mente creciente, o bien puede ser 
atendido con cargo al presupuesto 
ordinario de la UE financiado por los 
Estados miembros mediante contri- 
buciones superiores o a costa de re- 
cibir un menor apoyo por parte de la 
misma. ¿O bien aparecerá un caba- 
llero andante y sacará su cartera? 

Es célebre la afirmación de Yannis 
Varoufakis, recién nombrado minis- 
tro de Finanzas de Grecia, hecha a 
la revista francesa La Tribune el 26 
de enero de 2015: «Con indepen- 
dencia de lo que digan los alemanes, 
al final pagarán». Se trató de un error 
de cálculo en ese momento y es pro- 
bable que lo sea también siete años 
después. 

El capital que posibilita el endeuda- 
miento del Estado se ha acumulado 
básicamente en las cuentas banca- 
rias de los ricos, que muestran una 
gran habilidad a la hora de colocarlo 
en paraísos fiscales y de arrancar be- 
neficios fiscales de los gobiernos 

Sin embargo, lo creamos o no, es- 
tos son problemas menores. Merece 
la pena preguntarse qué pueden ha- 
cer 750 millardos de euros, por muy 
enorme que a primera vista parezca 
esta cifra, por veintisiete Estados du- 
rante un periodo de siete años. 

Originalmente, la Comisión espe- 
raba transferir 172,7 millardos a Italia 
y 140,4 millardos a España, coinci- 
diendo con el inicio del periodo pre- 
supuestario que concluirá en 2027. 
Comparativamente, Alemania ya ha 
aprobado dos presupuestos nacio- 
nales de emergencia para 2021 de no 
menos de 374 millardos de euros. 

Dejando de lado el hecho, tan a 
menudo observado por analistas co- 
mo quien esto escribe y con igual fre- 
cuencia rápidamente eludido por los 
atareados hombres y mujeres que 
gestionan el por ellos denominado 
«proyecto europeo», de que las ayu- 


das puntuales no pueden remediar 
las condiciones estructurales que las 
han hecho necesarias. 

Y recordemos que vivimos en un 
mundo capitalista, no en un mundo 
de «solidaridad», queriendo decir 
con ello que cuando llega una situa- 
ción crítica el fuerte sufre menos que 
el débil y dispone de más recursos 
para aminorar su sufrimiento, de mo- 
do que, cuando la emergencia con- 
cluye, el fuerte siempre es más fuer- 
te y el débil, más débil (el PIB ale- 
mán disminuirá tan solo el 6% en 
2020, mucho menos que el de los 
países mediterráneos y Francia). 

Esto finalmente nos trae al punto 
crucial del asunto: la relación existen- 
te entre deuda pública y desigualdad 
económica. La deuda pública es ca- 
pital privado. Los Estados tienen que 
endeudarse habitualmente porque no 
tienen el poder de gravar a sus socie- 
dades para financiar los bienes co- 
lectivos que estas requieren. 

El capital que posibilita el endeu- 
damiento del Estado se ha acumula- 
do básicamente en las cuentas ban- 
carias de los ricos, que muestran 
una gran habilidad a la hora de colo- 
carlo en paraísos fiscales y de arran- 
car beneficios fiscales de los gobier- 
nos. El hecho de que hoy verifique- 
mos la existencia de la denominada 
«Superabundancia de ahorro», al mis- 
mo tiempo que una permanente si- 
tuación de déficits públicos, es el re- 
sultado del rápido crecimiento de la 
desigualdad en las diversas economí- 
as nacionales verificado durante las 
últimas décadas. 

El capital privado está creciendo, 
pero no puede encontrar oportuni- 
dades de inversión, dada la falta de 
poder de compra —de demanda agre- 
gada-— provocada por el mismo di- 
ferencial de renta que ha hecho posi- 
ble la acumulación de ese capital ex- 
cedente. 

Empresas como Apple y Google 
disponen de enormes reservas de 
recursos monetarios, que mantienen 
a modo de seguro contra la incerti- 
dumbre global o para recomprar sus 
propias acciones. Un modo de man- 
tener ese capital seguro —una espe- 
cie de lavado de dinero, si queremos 
enunciarlo así— es invertirlo en deu- 
da pública. Lo que el Estado debería 
haber confiscado es objeto ahora de 
endeudamiento, salvaguarda y, en 
tiempo normales, incluso de deven- 
go de intereses. 

Los ricos, en vez de ser privados 
de sus beneficios excesivos, pueden 
conservarlos, hacer que el Estado ve- 
le por ellos en su nombre en lugar de 
gravarlos y obtenerlos como ingresos 
tributarios, y, cuando mueren, trans- 
miten sus títulos públicos a su des- 
cendencia, fortaleciendo de ese mo- 
do la estructura de clase que les per- 
mite prosperar. Un paraíso capitalista 
como nunca ha existido sobre el que 
la izquierda haría bien en reflexionar. 


Wolfgang Streeck 
(aparecido en www.observatoriocrisis.com 
el 21/7/2020) 


Se amplian las secciones de la AIT en oriente 


Existe un dicho en biología que sostiene que la 
función crea el órgano en base a su necesidad. 
Trasladado a la especie humana y a sus relacio- 
nes sociales, algo similar está ocurriendo en cuan- 


to a la explotación laboral. 


En un sistema capitalista con connotaciones neo- 
liberales globalizadoras —aunque cada vez haya pa- 
íses que intenten aplicar políticas proteccionistas 
frenar el auge de otros países en desarrollo—, las 
deslocalizaciones de hace unas décadas que tanto 
paro nos trajeron al desplazar la producción a paí- 


ses con mano de obra más económica, continúan 
fomentando la explotación humana despiadada. 

De sobra es conocido el ejemplo chino, converti- 
do ahora en potencia económica capaz de poner 
en peligro la hegemonía estadounidense. Sin em- 
bargo, durante los últimos años, debido a las rei- 
vindicaciones laborales que se han dado en el gi- 
gante amarillo, una parte importante de la produc- 
ción se ha trasladado a países como Vietnam, la 
India, Indonesia o Bangladesh, entre otros. De ahí 
que ante la necesidad de organizarse para comba- 


tir la explotación estén surgiendo sindicatos. Algu- 
nos, como es el caso del PPAS (Indonesia), BASF 
(Bangladesh) o MEM (India) fueron admitidos co- 
mo Secciones de la AIT durante el último Congre- 
so de finales de diciembre —caso de los dos prime- 
ros— mientras que el tercero también se ha acerca- 
do a nuestra internacional anarcosindicalista. 

Esperemos que pese a la represión que están 
sufriendo, su labor sindical y social, que les ha lle- 
vado a traducir históricas obras del pensamiento 
anarquista, continúe dando sus frutos. 
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Nuestras vidas valen más que sus beneficios 


A pesar del «Quédate en casa» y 
del «Esto lo paramos juntos», el Es- 
tado español ha permitido que vuel- 
va al trabajo toda aquella actividad 
considerada no esencial. Mientras 
tanto, millones de personas perma- 
necen recluidas en sus casas desde 
hace ya más de un mes, haciendo un 


SUS 


El 13 de abi 
de trabaja ; 
drán.su sa 


sirve el gesto simbólico de asomar- 
nos a las ventanas a aplaudir, mos- 
trando nuestro apoyo a todas estas 
personas, si no exigimos que se to- 
men las medidas necesarias para 
detener la pandemia. De nada sir- 
ve que una parte de la población se 
quede en casa, haciendo un sacrifi- 


enorme sacrificio para intentar dete- 
ner una pandemia que, solo en Es- 
paña, mata cada día a centenares de 
personas y contagia a otras miles. 
Es necesario recordar que no todo 


VIDAS 'BE 


EFICIOS P: los nombres de | 


quienesm0s H 


por los beneficios de la 
patronal. No olvidare- 


cio enorme, si al mismo tiempo mi- 
llones de personas se van a ir a tra- 
bajar juntas y también van a com- 
partir trenes, autobuses, metro, po- 
niendo en riesgo sus vidas y las de 


el mundo dispone de amplios espa- 
cios donde vivir, ni de grandes jardi- 
nes ni terrazas donde poder pasar el 
tiempo. La mayoría vivimos encerra- 
dos y encerradas en pisos pequeños 
con nuestras familias o en minúscu- 
los espacios compartidos con otras 
personas. Nuestras hijas e hijos pe- 
queños necesitan salir a jugar y a co- 
rrer al parque y no pueden, las per- 
sonas mayores necesitan salir a que 
les dé el aire y a estirar las piernas y 
activar su circulación por cuestiones 
de salud, y tampoco pueden, y como 
éstas, podríamos señalar otras mu- 
chas circunstancias que convierten 
el día a día de muchas personas en 
algo insoportable. Somos conscien- 
tes de la gravedad de la crisis sanita- 
ria, motivo por el cual es imprescindi- 
ble que todo el mundo se sacrifique, 
y en esto se incluye a las empresas 


VALEN MÁ 


de actividades no esenciales. Hay 
que priorizar nuestra salud, antes que 
sus ganancias. 

Este virus y este confinamiento no 
nos afecta a todas las personas por 
igual, como han repetido constante- 
mente los medios de comunicación. 
En absoluto. 

La vuelta al trabajo de toda activi- 
dad no esencial nos parece una me- 
dida que el gobierno ha tomado con 
el único fin de satisfacer a la burgue- 
sía capitalista y su afán de acumular 


v 


¡PARON INDEFINIDO 
DE LA PRODUCCION 
NO ESENCIAL YA !! 


riquezas. Creemos que un sistema 
económico debe tener en cuenta lo 
social, lo ético y lo moral por encima 
del beneficio particular de unos pocos. 

Pensamos que lo responsable, lo 
ético y lo moralmente aceptable se- 
ría priorizar la salud y las vidas de las 
personas antes que los beneficios 
económicos empresariales. Pero es- 
to sería totalmente incompatible con 
el sistema de producción capitalista. 

Desde la CNT-AIT nos oponemos 
a la vuelta al trabajo de toda activi- 


pel 


dad no esencial hasta que no se reti- 
re el estado de alarma y se levanten 
las medidas de confinamiento en sus 
casas de la población. 

Hay sectores que se están jugan- 
do la vida ante este virus letal, para 
garantizar y hacer llegar los recur- 
sos mínimos necesarios para vivir a 
toda la población: personal de ser- 
vicios sanitarios, sectores de elabo- 
ración y distribución de alimentos y 
otros productos básicos, personal 
de cuidados y servicios... De nada 


las demás personas. Por otro lado, 
dudamos que la vuelta al trabajo se 
desarrolle en muchos sitios, respe- 
tando las medidas de seguridad 
mínimas para evitar contagios. Mu- 
chas han sido las denuncias que se 
han hecho en este sentido, y ni si- 
quiera el personal sanitario dispone 
en Ocasiones, del material necesario 
para garantizar su seguridad. Esta 
crisis se está pagando con vidas hu- 
manas. 

Exigimos que se paralice toda acti- 
vidad no esencial hasta que no se 
cumplan las condiciones necesarias 
para retirar el estado de alarma, y se 
levantanten las medidas de confina- 
miento en sus casas, de toda la po- 
blación. 


Abril de 2020 
CNT-AIT 


¿Una nueva guerra fria entre EEUU y China? 


Algunos expertos y políticos en EEUU han 
llegado a la conclusión de que ha comenzado 
una nueva Guerra Fría con China. Los indicios 
en tal sentido son abundantes, aunque no fal- 
tan quienes también niegan que dicha posibili- 
dad se consolide a corto plazo. 

Mientras, la UE se distancia de dicho plante- 
amiento reivindicando su «autonomía estraté- 
gica» para no tener que elegir entre uno u otro 
evidenciando una evidente crisis de poder en 
Occidente. La pandemia de la Covid-19 acele- 
raría este nuevo tránsito en el sistema interna- 
cional. Conversamos sobre ello con Alfredo To- 
ro Hardy, colaborador habitual del OPCh y que 
acaba de publicar China versus the US: Who 
Will Prevail? (WSPC, 2020) 


¿Cree posible una reedición del mundo 
bipolar? 

A mi juicio se está, en efecto, entrando en 
una nueva era bipolar. A diferencia de la ante- 
rior que giró esencialmente en torno a paráme- 
tros ideológicos, la actual se orienta hacia una 
confrontación medida en términos de eficien- 
cia. La eficiencia que sepan mostrar dos mode- 
los distintos de sociedad para proveer respues- 
tas en un conjunto variado de campos. Sin em- 
bargo, más allá de esa capacidad de respuesta 
se encuentra también la bipolaridad resultante 
de dos países que se visualizan a sí mismos 
como pináculos en la historia humana. El Reino 
del Medio y la Nación Excepcional se asumen 
como poseedores de títulos históricos o provi- 
denciales para el liderazgo mundial. Ambos mi- 
ran al futuro con los lentes de sus respectivas 
cargas míticas. Mientras la competencia se ha- 
rá intensa en el plano de la eficiencia, resultará 


existencial en el marco de sus auto-percibidos 
títulos. 

¿Qué factor considera más determinante 
en la competencia entre EEUU y China: eco- 
nomía, tecnología, defensa, otros? 

Para comprender mejor como se posicionan 
ambos bandos para la medición de fuerzas en 
curso, es necesario adentrarse en la compara- 


ción del perfil de poder de ambos países. Un 
perfil que debe comprender tanto el poder duro 
como el poder suave, entendiéndose este últi- 
mo como el que deriva de la capacidad de pe- 
netración de ambos sistemas y culturas. A ta- 
les efectos, es necesario medir cinco aptitudes 
básicas: la aptitud de convergencia, la aptitud 
de universalidad, la aptitud económica, la apti- 


tud militar y la aptitud tecnológica. La de con- 
vergencia radica en la capacidad de aglutinar a 
otros estados a su alrededor; la de universali- 
dad en la capacidad de proyectar internacional- 
mente sus culturas y valores; la económica en 
la capacidad de mantener una mayor tasa sos- 
tenida de crecimiento del PIB; la militar en la 
capacidad para imponer la propia voluntad so- 
bre la ajena sin necesidad de ir a la guerra o de 
prevalecer en ella en caso de ésta hacerse ine- 
vitable; la tecnológica en la capacidad de al- 
canzar la primacía en un conjunto de tecnolo- 
gías emergentes claves. 


¿Un cambio en la presidencia en EEUU en 
noviembre podría alejar la espiral de con- 
frontación vivida durante la Administración 
de Donald Trump? 

No. La confrontación es ya estructural y no 
simplemente coyuntural. Xi Jinping persigue el 
fenfa youwei, el esforzarse por obtener gran- 
des logros. Ello se traduce en un llamado por 
alcanzar una posición de liderazgo en los asun- 
tos mundiales y en una redefinición de la huella 
geopolítica china en su propia región. Para Es- 
tados Unidos ello representa un reto inacep- 
table a su liderazgo. De la misma manera en 
que un nacionalismo expansivo da sustento a 
los objetivos de Xi, una amplia coalición do- 
méstica y el sentimiento mayoritario de la po- 
blación sustentan en Estados Unidos la reac- 
ción frente a China. Una eventual salida de es- 
cena de Trump sólo bajaría el nivel del espec- 
táculo circense. 


Aparecido en www.politica-china.org 
(28/6/2020/) 


Corre como la pólvora por los medios la 
muerte del irreductible Lucio Urtubia, el gran 
revolucionario, solidario, también soberbio y 
algo más. Ha construido un buen relato sobre 
su vida. 

1) La acogida del Quico: El Quico tenía 
prohibido la estancia en París, pero se fue 
igualmente. Hacía falta un sitio donde podía 
alojarse. Los compañeros de las JJ.LL. de 
Clichy, su contacto, no podían ofrecerse nin- 
gún cobijo por vivir con sus familias o en pi- 
sos pequeños. Se preguntó a un recién lle- 
gado al exilio, Lucio, que podía acogerlo en 
su piso y consintió. 

2) Las armas: Hubo varios compañeros 
que guardaron y escondieron armas del Qui- 
co pero nunca trascendió. No quisieron ser 


En la muerte 
de un tal Lucio 


protagonistas, además era un tema secreto, 
incluso después de la muerte del Quico. Lo 
callaron, como debía ser. 

3) Citybank: Ha sido un coup genial, la idea 
del tal Lucio. Pero ¿quién realizó la opera- 
ción? ¿El solito? Pues no. Tuvo todo un equi- 
po de expertos y profesionales. En la película 
«Los falsificadores» basada en hechos rea- 


les, hay escenas donde se ve el taller donde 
trabajan los presos del campo de concentra- 
ción con conocimientos en la fabricación del 
papel y la falsificación de billetes. Y hay una 
escena clave que no se debería olvidar: el 
falsificador mayor reprocha a otro su inten- 
ción de boicotear la operación y además de- 
nunciar a los compañeros. La dice: Un com- 


pañero no denuncia nunca a otro, él que de- 
nuncia, deja de ser compañero. 

Pues, el tal Lucio denunció y encima entre- 
06 a la policía francesa a Luis Andrés, lo que 
significó otra estancia en la Modelo de diez 
meses y una petición del juez de veinte años. 
Cuando me enteré de la actuación de este 
supuesto compañero, dejó de serlo para mí. 
Vi su lado oscuro, no hay motivo para admi- 
rarlo. Era muy soberbio, siempre iba de pro- 
tagonista y denunció. 

Esto es lo que tengo que decir con respec- 
to a la muerte de ese hombre. 


Doris Ensinger (19 de julio de 2020) 
Viva la anarquía, con humanidad, 
libertad, amistad y amor. 
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Haciendo historia 
Mujeres trabajadoras a la conquista de sus derechos (La Rioja, 1860-1936) 


Aleix Romero Peña 
Edita Fundación Anselmo Lorenzo / Madrid, 2020 / 312 págs. 


Aunque en los últimos años hayan reparado en las mujeres como sujeto histórico, los estudios siguen 
tentados en presentarlas con un tratamiento victimista. Y ya no se trata de que eso sea falso, que las 
mujeres —y, en este caso, las trabajadoras— consiguieron victorias, todo lo parciales que se quieran, 
pero victorias; sino que en estos tiempos tan complicados es necesario recordar que el desarrollo del 
movimiento feminista se debe gracias a las luchas de nuestras antepasadas que, lejos de limitarse al rol 
que les confería una sociedad misógina, se batieron por sus derechos, sabiendo movilizarse y organizarse. 

El presente estudio parte de un marco provinciano —el que ofrece la entonces provincia de Logroño, hoy 
Comunidad Autónoma de La Rioja— con la idea de que son precisamente estos contextos, en los que se 
supone que nunca pasa nada, los que ofrecen un palco privilegiado para poder apreciar los cambios 
sociales, políticos y culturales. 
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MUJERES TRABAJADORAS 
ALA CONQUISTA DE SUS DERECHOS 
La Rioja, 1860-1936 
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Contra el Tiempo y el Poder 
y otras intervenciones políticas 


Agustín García Calvo (Prólogo de Luis Andrés Bredlow) 
Editorial Pepitas de Calabaza / Logroño, 2020 / 160 págs. 


La selección de textos que aquí presentamos persigue varios propósitos: puede servir de primera 
introducción a la lectura de las obras de García Calvo; también rescata una serie de escritos que, 
aunque publicados en su momento, son hoy casi inaccesibles al público lector; y en fin, tal vez lo más 
importante, acaso brinde algo de ayuda o aporte claridad a las nuevas generaciones de contestatarios 
y rebeldes, pues lo que estos textos mayormente abordan son las ambigúedades más insidiosas en las 
que el impulso de desobediencia al Poder a menudo se pierde y se desvía y, reconvertido en ideología 
O idea de sí mismo, queda asimilado al orden dominante: el marxismo, el anarquismo, la ecología, el 
arte y la cultura. 


Pe ¡tas ed. 
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Del foc a les brases 
[Articles incorrectes 1978-2005) 


Pep Castells 
Edita Associació Lo Diable Gros / Tarragona, 2020 / 184 pags. 


Del foc a les brases és un recull d'articles de Pep Castells escrits entre 1978 ¡ 2005. Hi trobareu textos 
de crítica a la «transició» com a fals model de canvi de régim pacífic ¡ de defensa de les seves postures 
anarquistes dins de la CNT del moment. 

Per explicar el llibre, diu l'autor que «Com que vaig formar part dels idealistes que érem a la CNT 
durant els anys 70 ¡ 80, la part principal d'aquest recull correspon a aquells moments. La constatació que 
el moviment obrer desapareixia ¡ la convulsió intel-lectual que aquesta afirmació em produía, «militant» en 
un sindicat, van fer que al costat d'articles d'análisi n'escrivís alguns des de la més absoluta ironia ¡ fins 
¡ tot sarcasme.» 


Pep Castells i Casellas 


Del foc a les brases 
(Articles incorrectes 1978-2005) 
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Antología del Teatro Anarquista 
(1882-1931) 


Juan Pablo Calero 
LaMalatesta Editorial / Madrid, 2020 / 550 págs 


Entre las características más comunes de los anarquistas se suele señalar su constante empeño en 
divulgar sus ideas a través de la palabra y la imprenta y su firme convicción de que toda revolución social 
debe de ir precedida de una transformación individual por la educación y la cultura. Sorprende, además, 
que muchos anarquistas hayan escrito, junto a textos teóricos de mayor o menor altura intelectual, obras 
literarias destinadas a la difusión del ideal libertario. 

Para los anarquistas no pasaron inadvertidas las posibilidades del teatro como medio de divulgación, 
pues a la intención del texto, y frente a la intimidad de la lectura en prosa, se añadía el carácter colectivo 
de toda representación. Se fue así fraguando un teatro anarquista, que recibía la herencia del teatro de 
agitación política decimonónico y que se inscribía dentro del teatro social, pero que mostraba rasgos 
distintivos, reflejo tanto de las peculiaridades del ideario ácrata como de las particularidades del movimiento 
libertario en España. 


Antología del 
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Juan Pablo Calero 
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Fútbol y anarquismo 


Miguel Fernández Ubiría 
Editorial Los Libros de la Catarata / Madrid, 2020 / 205 págs. 


Fútbol y anarquismo suelen aparecer como mundos disociados, si no enfrentados, por sus irreconciliables 
intereses y desarrollos. Denostado por ser una invención burguesa, sus efectos despolitizadores y alienantes 
y por haberse convertido en un omnímodo negocio que ha arruinado su sentido lúdico, amateur y popular, 
el deporte rey y sus vínculos y afinidades con los movimientos anarquistas o de corte libertario no son tan 
inusitados como pudiera parecer en principio. Ambos tienen un origen coetáneo, saben combinar la 
habilidad individual con la solidaridad colectiva, sin tampoco olvidar que fueron las clases obreras y sus 
asociaciones las que se apropiaron de este deporte, que brindaba la posibilidad de competir en igualdad 
de condiciones, y contribuyeron a su popularización en todo el mundo. Este libro descubre una cara poco 
conocida de las confluencias pasadas y presentes entre fútbol y anarquismo. De Argentina a Chile, de 
España a México, de Inglaterra a Italia, de Croacia a Francia, o de Brasil a Uruguay, su autor sigue la 
singladura y peripecias de numerosos clubes y aficiones fundados o vinculados en sus inicios al 
anarcosindicalismo y a otros movimientos obreros —bastantes de los cuales existen todavía y son 
mundialmente conocidos, como el Argentinos Juniors, Corinthians y Sankt Pauli? Pero el recorrido no se 
detiene aquí y ofrece también un panorama de equipos e hinchadas más recientes, expresión viva de lo que 
se da en llamar "fútbol popular" y "fútbol alternativo", que, sin adherirse a la identidad anarquista y libertaria 
O a sus doctrinas, defienden la dimensión colectiva, cooperativa, autogestionada y no mercantilista de este 
deporte, a la vez que se comprometen en distintas luchas sociales y políticas. 
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LA BARANA DEL VENT 


El tango 


de David 
Castillo 


Ferran Aisa 


David Castillo ha publicat enguany 
una novel-la que podríem catalogar de 
«no ficció», doncs está basada en una 
historia ficticia que s'acosta molt a la re- 
alitat. Una novel-la coral, ben documen- 
tada, ben escrita, excel-lent ¡, al meu pa- 
rer, un homenatge als llibertaris que van 
lluitar fins el final per canviar el món ¡ 
malgrat ésser derrotats mai es van sen- 
tir vencuts. El tango de Dien Bien Phu 
(Premi Joanot Martorell) ha estat publi- 
cat en versió catalana ¡ castellana per 
Edicions 62 ¡ Edhasa, respectivament. 
Castillo era en fase de promoció del seu 
llibre quan ens va sorprendre a tots el 
confinament pel Covid-19, precisament 
la presentació a la Biblioteca Bonnemai- 
son el passat 12 de marc fou un dels da- 
rrers actes públics abans de l'Estat d'A- 
larma. El cantautor Ramon Muns va tan- 
car lacte cantant «Los refugiados del 
39», un dels quids principals d'aquesta 
novel-la. A través de Dani Cajal, el per- 
sonatge central de les principals obres 
de Castillo, esbrinem la vida dels mili- 
cians de les columnes llibertáries que 
van seguir lluitant després convertits en 
Divisions, tant a l'Ebre com al Segre ¡ 
van tenir cura de barrar el pas als feixis- 
tes perque soldats ¡ civils poguessin sor- 
tir per la frontera cap a Franca. Allá els 
republicans que escapen de les urpes 
de Franco seran tancats en camps de 
concentració. Els protagonistes de la no- 
vel-la de Castillo passaran una bona tem- 
porada a Argelés-sur-Mer, en el camp 
es fará popular el tango que cantava Gar- 
del «Está noche me emborracho» amb 
la lletra adaptada per un refugiat, el Tan- 
go d'Argelés esdevindrá un himne. L'ex- 
cusa de saber qui va fer aquella lletra 
convertida amb himnes pels refugiat, li 
servirá al narrador per revisar espais im- 
portants de la história col-lectiva dels 
derrotats, i ho fa a través de la recerca a 
arxius ¡i "estudi de nombroses monogra- 
fies, dietaris, cróniques ¡ testimonis d'una 
de les époques més brillants ¡ alhora 
més trágiques del segle XX. A llarg de 
les 286 págines de llibre podem seguir 
les passes de la Columna Durruti, de mi- 
licians com Paco Ponzán, Francisco Ca- 
rrasquer, Quico Sabaté, Josep Peirats... 
Els caps de la 26 Divisió, Ricardo Sanz ¡ 
Eduardo García Vivancos. Tots ells per- 
sonatges reals de la historia. Dani Cajal, 
esdevingut detectiu, cercará el testimoni 
de militants que van viure la pérdua de 
Catalunya, l'éxode ¡ el confinament als 
camps de concentració. Aquí és on el 
narrador desenvolupara la trama princi- 
pal de la novel-la, la seva relació amb 
Pantaleó Ribot, oficial de la 26 Divisió, 
autor d'un quadern que li servirá a Cajal 
de guia per avancar per el laberint de 
esbrinar qui va composar la versió del 
Tango d'Argelés. Altres protagonistes són 
Jesús Menero, autor també d'un dietari, 
¡ Pantaleó Cajal, avi del narrador, ¡ en 
realitat de l'autor de la novel-la. El na- 
rrador a través d'aquests elements ens 
descriurá la vida als camps de refugiats, 
la participació dels anarquistes a la re- 
sistencia contra els nazis, l'alliberament 
de París i fins ¡ tot l'allistament a Menero 
a La Legió Estrangera essent destinat a 
Indoxina on va participar a la batalla Dien 
Bien Phu. El desenllac será positiu per 
Cajal que aconseguirá el seu objectiu de 
trobar el que buscava, la lletra del Tan- 
go d'Argelés: «Somos los tristes refugia- 
dos / a este campo llegados / después 
de mucho andar, / hemos cruzado la 
frontera / a pie y por carretera / con todo 
nuestro ajuar: mantas, macutos y male- 
tas, / dos latas de conservas / y algo de 
humor, / es lo que hemos podido salvar / 
después de tanto luchar / contra el fas- 
cio invasor...» 


